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“Estimada Amparo, Félix y Equipo CEPALC:

Un cordial saludo. No había podido agradecer la última revista ENCUENTRO de Julio-
Septiembre de 2012. Les manifiesto que su incansable y persistente labor con este medio de 
expresión es de admirar, son ya 30 años de trabajo dedicado en el que muchas comunidades y 
personas sin voz en este país puede expresar su pensamiento, sus experiencias y testimonios.
Espero que a  pesar de nuestras dificultades por abrazar causas de los más excluidos y por los 
recursos que siempre nos serán escasos, el espíritu de la solidaridad y de la búsqueda de 
justicia y paz nos sigan alimentando para seguir con proyectos como CEPALC y sus proyectos 
como la revista ENCUENTRO. Un sincero y profundo abrazo

Dr.  LUIS  GUILLERMO  GUERRERO  G.
Director Cinep
Bogotá”

“Queridos Amparo y Félix:

Muchas gracias por mandarme su revista de julio/septiembre. La estoy leyendo con mucho 
interés y me sorprende la calidad  de análisis e información que están entregando. Como saben, 
la información que aquí recibimos sobre la situación suramericana no es mucha y es de poca 
calidad. Estoy leyendo su revista con la debida calma y atención, poco a poco, porque la mayoría 
de la información es nueva debido a mi falta de tiempo… muchos nombres y hechos nuevos 
para mí…
Con mucha admiración y un gran aprecio por sus trabajos y su solidaridad con los menos 
afortunados les mando un saludo cordial y un gran abrazo.

Dra. ANNETTE  VEERMANN
Holanda”

“Hola Amparo y Félix:
He recibido el mensaje explicando la situación crítica que atraviesa CEPALC a raíz del problema 
de la devaluación de la moneda. Lo lamento y seguiremos atentos y orando para que a pesar de 
todo puedan continuar con la importante labor social, educativa y de concientización. Y que la  
solidaridad de amigos y organizaciones se exprese en forma concreta. Nosotros aquí no 
estamos en condiciones materiales de hacerlo. Pero sí estamos espiritualmente  y de corazón 
apoyándolos. Aprovecho para enviarles  un afectuoso saludo, nuestro y de los demás compañe-
ros de ustedes conocidos.
Fraternalmente

Rvdo.  ADEMAR OLIVERA
Montevideo, Uruguay”

“Amparito,

Fue una alegría compartir contigo en Bogotá estos días y disfrutar de tu tenacidad en el 
compromiso por la vida y la justicia. Haré la consignación para la revista… Tenemos otros 
motivos para seguir luchando  juntos y es la reivindicación de los derechos de la población 
LGBTI. Un gran Abrazo

Rvdo. AMÍLCAR ULLOA
Medellín” 

“
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Estimados lectores:

Esta nueva edición de Encuentro queremos dedicarla
a la memoria de una gran amiga y luchadora popular, la
hermana Teresa Segura, que en meses recientes  aban-
donó  este mundo donde tantos proyectos e iniciativas
lideró desde la Fundación San Isidro a favor de los cam-
pesinos boyacenses.

No pocos de esos campesinos se formaron como
líderes sociales en  los programas de la Fundación a lo
largo de más de treinta años y muchos fueron los que
vieron transformadas sus vidas al participar  de un pro-
yecto liberador en todas las dimensiones que admite esa
palabra.

Durante  esos largos años, Teresita fue una amiga
leal de CEPALC, de la revista ENCUENTRO y de nuestras
iniciativas en medio de las dificultades y sobresaltos  que
todos quienes nos empeñamos en estas actividades de
servicio y educación popular debemos soportar en un
país como Colombia.

Por esta razón hemos querido  rendir un testimonio
de admiración  y afecto a su vida y a su obra en nuestra
sección de TESTIMONIO.

En PALABRA DE MUJER compartimos con ustedes
algunas reflexiones  a propósito de la obra artística  de
Débora Arango, una pintora antioqueña del siglo pasado
que fue sin duda una verdadera adelantada a su tiempo
porque con una lucidez que sorprende  desenmascaró
los pecados  de una sociedad marcada por el patriarca-
lismo, el racismo y la profunda discriminación hacia  los
sectores populares.

En PISTAS uno de los principales líderes del Ecume-
nismo en Colombia, Omar Fernández, nos comparte una
propuesta de unidad de este movimiento, propuesta  que
nace de la Mesa Ecuménica por la Paz.

En NUESTRA HISTORIA, siguiendo con la serie so-
bre los precursores de la defensa de los Derechos Hu-
manos en América Latina, hablamos del Obispo  Fray
Antonio de Valdivieso, el primer Obispo mártir del conti-
nente.

En COMUNICACIÓN CIRCULAR destacamos el tra-
bajo pastoral de la Iglesia Metodista en Bogotá en la co-
munidad «Príncipe de Paz» que está ubicada en un barrio
popular de Chapinero alto  en Bogotá bajo el liderazgo del
Pastor Oscar Quevedo.

Entre tanto, en TEORÍA  les compartimos unas re-
flexiones hechas por nuestro compañero Yesid Fernán-
dez a propósito del éxito «arrollador» de productos tele-
visivos de tan dudosa calidad como el que se presenta
bajo el nombre de «Protagonistas de novela».

Esperamos que estos y los demás materiales de nues-
tra revista sean de verdadero interés para ustedes y  un
real aporte para su información y formación.

Fraternalmente,
EL DIRECTOR
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COYUNTURA

ECONOMÍAA

COYUNTURA COLOMBIANA

Mermelada amarga
a destorcida, el estancamiento de
la economía colombiana, resulta un
hecho innegable aún para los voce-

ros del gobierno si se tienen en cuentan los
más recientes datos estadísticos que mues-
tran una caída en la productividad de secto-
res como el industrial y el del comercio. Las
contradicciones aparecen a la hora de expli-
car ese estancamiento. Mientras los altos
funcionarios del gobierno insisten en que la
caída en la productividad es un fenómeno
pasajero que a la vuelta de unos pocos me-
ses se revertirá, analistas independientes
observan con acierto que la des-
torcida es una consecuencia lógi-
ca del modelo económico que el
país viene poniendo en práctica
desde hace algunos años.

Este modelo está basado en la
exportación de «commodities», de
materias primas especialmente
petróleo y minerales. En efecto,
más del 55% de nuestras expor-
taciones actuales corresponden al
petróleo y un 13% al carbón. Por
lo menos el 75% de las exporta-
ciones en el 2011 fueron de petró-
leo y minerales, mientras vienen

retrocediendo los porcentajes de exportacio-
nes tradicionales como el café, que ahora
solo equivalen a un 3% del total y las de
productos industriales.

La gran demanda de minerales en años pa-
sados y los altos precios que registraron en
los mercados internacionales se debieron en
gran parte al crecimiento acelerado de eco-
nomías como la China y en general las de
los países asiáticos. Ahora esas economías
han reducido ese crecimiento y esa reduc-
ción se está viendo reflejada en la caída de

L
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los precios de los «commodities» o mate-
rias primas en el mundo.

Los voceros de este y del anterior gobierno
interpretaron habilidosamente la bonanza
que se vivía en los precios del petróleo y de
los minerales en años anteriores como re-
sultado de sus acertadas políticas en el
manejo de la economía nacional, interpreta-
ción que distaba mucho de la realidad. En-
ceguecidos por la lluvia de dólares que en-
tró a Colombia permitieron que nuestra mo-
neda nacional se revaluara escandalosamen-
te frente al dólar y al euro, situación que
encareció nuestras exportaciones manufac-
turadas lo que ha llevado a la quiebra a sec-
tores de la industria como el de los textiles
y la confección de ropa con la pérdida de
miles de empleos formales.

Han querido presentar el Tratado de Libre
Comercio con los Estados Unidos como la
panacea o remedio milagroso para esa pér-
dida de empleos olvidándose que en el mer-
cado norteamericano los productos colom-
bianos tienen que enfrentarse a una compe-
tencia feroz por parte de los industriales
asiáticos y centroamericanos que están ofre-
ciendo sus artículos a más bajos precios.

Los minerales y el
petróleo se exportan
en bruto, no tienen
mayor valor agrega-
do, es decir no crean
muchos empleos en
la economía. Las ci-
fras hablan de que
este sector minero
responde apenas por
el 3% de los em-
pleos formales que
hay en el país. Mien-
tras tanto la agricul-
tura de pan coger, la
de los pequeños y
medianos campesi-
nos, desprotegida

por el Estado y acosada por la entrada que
año tras año se hará más voluminosa de ali-
mentos importados de Estados Unidos, se
verá sometida a la bancarrota y a agravar los
conflictos sociales ya de por si bastante gra-
ves que se viven en el campo colombiano.

Las importaciones de alimentos han crecido
este año notablemente. En los primeros seis
meses importamos más de 800 millones de
dólares en alimentos como maíz, trigo, ce-
bada, avena, lentejas, fríjoles, leche en pol-
vo. Lo más irónico de esta situación es que
tenemos unas 21 millones de hectáreas ap-
tas para ser cultivadas de las cuales solo
estamos usando unos 4,7 millones la mayo-
ría de las cuales están en poder de grandes
hacendados y grupos empresariales. Estos
empresarios las están usando para cultivar
caña de azúcar, soya, palma de aceite, cu-
yos productos han quedado protegidos en el
tratado de libre comercio con los Estados
Unidos y pueden ser exportados a ese país
sin pagar aranceles o impuestos.

La creación de empleo formal con garantías
sociales y de estabilidad laboral para el tra-
bajador dentro de este modelo se hace im-
posible. No en vano, según algunos estudios,

el 65% de los em-
pleos actuales en
Colombia pertene-
cen al sector infor-
mal, a la llamada
economía del «re-
busque».

Este modelo perpe-
túa la concentra-
ción de la propie-
dad de los medios
de producción y de
los ingresos en
nuestro país. Se-
gún estadísticas ofi-
ciales, solo 75 mil
hogares de los 8
millones que exis-
ten en el país ganan
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más de 76.581 dólares anuales = 137 mi-
llones de pesos anuales. Mientras tanto hay
más de 2 millones y medio que ganan me-
nos de 9 millones y medio de pesos anua-
les = 5.270 dólares aproximadamente.

900 ciudadanos y ciudadanas colombianos
tienen fortunas de más de 30 millones de
dólares = 54 mil millones de pesos. Entre
tanto, 5 millones y medio de colombianos
están en la miseria y solo ganan unos 4 mil
pesos por día.

Solo el 3% de la población pertenece al sec-
tor exclusivo de los hogares que ganan más
de 10 millones de pesos mensuales  = 5.500
dólares mensuales.

La llamada clase media la forman el 28%
de los habitantes que hacen parte de fami-
lias cuyos ingresos mensuales oscilan en-
tre los 2 y los 10 millones de pesos men-
suales.

Los vulnerables, es decir aquellos que tie-
nen alguna capacidad de consumo pero que
están en continuo peligro de caer en la po-
breza forman el 34% de la población y per-
tenecen a familias con ingresos mensuales
que van de los $ 800 mil a los 2 millones.

Se clasifican como pobres a los hogares
con ingresos inferiores a los 800 mil pesos
mensuales. Estos forman el 35% de nues-
tra población.

Todo este panorama explica que Colombia
sea uno de los países más desiguales del
mundo.

LA CORRUPCIÓN HABLA EN INGLÉS

El modelo exportador de minerales ha traí-
do al país una gran cantidad de inversionis-
tas extranjeros principalmente de Canadá
y Europa dispuestos a aprovecharse de las
muy ventajosas condiciones de explotación

que les ha ofrecido el Estado colombiano en
los gobiernos de Uribe y de Santos. Estas
condiciones han incluido jugosos descuen-
tos en los impuestos de renta a pagar, de las
regalías a cancelar, facilidades para llevarse
las ganancias al exterior y el compromiso de
mantener estas ventajas hasta la terminación
de los respectivos contratos.

Sin embargo, a muchas de estas empresas
como la australiana Billiton, una de las com-
pañías mineras más grandes del mundo, no
les han parecido suficientes todas estas ga-
belas. La Billiton está explotando actualmen-
te el yacimiento de níquel de Cerro Matoso
en el departamento de Córdoba, municipio de
Montelíbano, al noroccidente del país y tal
como lo descubrió la Contraloría Nacional se
había quedado con más de 35 mil millones
de pesos de regalías = 19,5 millones de dóla-
res que había «olvidado» cancelar al Estado
colombiano. No contenta con esta maniobra
la empresa que estaba obligada por el con-
trato de explotación a pagar un 7% del produ-
cido anual del yacimiento en calidad de im-
puestos al gobierno colombiano y un 5%
como regalías, decidió por su cuenta incluir
como pago de regalías los dineros que su-
puestamente entregaba a algunas fundacio-
nes y ONGs de la zona para proyectos de
desarrollo en el municipio de Montelíbano. Tal
como lo han denunciado varios informes pe-
riodísticos tales obras y proyectos solo exis-
ten en el papel. Los dineros que se entrega-
ron se perdieron en los bolsillos de la clase
política regional y local y el municipio pre-
senta un doloroso déficit de todos los servi-
cios públicos, llámense agua potable, alcan-
tarillado, escuelas, centros de salud y hospi-
tales.

En realidad, la empresa gracias a la corrup-
ción de la llamada burocracia oficial ha podi-
do llevar durante muchos años una «doble
contabilidad» ocultándole al fisco, a la teso-
rería del Estado colombiano, sus verdaderos
ingresos por la producción y exportación del
níquel.



8 Encuentro

Los habitantes de los poblados cercanos a
la mina no solo están bebiendo aguas infec-
tadas por los desechos de la explotación del
níquel que se vierten a las corrientes veci-
nas, sino que tienen que respirar un aire con-
taminado por el polvillo que se desprende de
la refinación del níquel que la compañía aus-
traliana hace en su planta industrial, lo que
les ha originado multitud de enfermedades.

Para completar el cuadro la Billiton ha pre-
sentado un supuesto contrato que según
ellos fue negociado hace unos años con fun-
cionarios del Ministerio de Minas que les
garantiza una prórroga de la actual conce-
sión por otros treinta años. Con esta argucia
están tratando de acallar las presiones de
muchos sectores políticos, sociales y aca-
démicos que están exigiéndole al gobierno
Santos que de ninguna manera se acepte la
prórroga solicitada por los Australianos. La
indignación ha crecido al saberse que la Bi-
lliton tras la terminación del primer contrato
debe entregarle al Estado colombiano todas
las instalaciones, maquinarias, plantas cons-
truidas alrededor del yacimiento quien pasa
a ser su propietario y que los empresarios
están ofreciendo pagarle un alquiler de esas
instalaciones al gobierno por los siguientes
treinta años que equivale a un ínfimo 1,5%
del producido anual de la mina.

La Billiton, es bueno advertirlo, es socio prin-
cipal de la explotación de la principal mina
de carbón del país, «El Cerrejón» en el de-
partamento de la Guajira donde seguramen-
te está aplicando políticas de rapiña y sa-
queo muy parecidas a las que viene practi-
cando con el níquel de Montelíbano.

Las prácticas de la Billiton no son exclusi-
vas de esta empresa. La inmensa mayoría
de las empresas extranjeras que tienen in-
versiones en el sector minero aplican tácti-
cas parecidas para maximizar sus ganan-
cias y esquilmar a nuestro país. La compa-
ñía canadiense «Gran Colombia Gold», que
se quedó con las propiedades de la antigua

empresa inglesa «Frontino Gold Mines» en
el nordeste del departamento de Antioquia
no solo terminó desconociendo los derechos
de los pensionados de la vieja compañía en
los yacimientos de oro que ahora está ex-
plotando, sino que en esa explotación está
usando técnicas que contaminan las corrien-
tes de agua y esterilizan las tierras de la
región. La presencia de estos inversionistas
canadienses ha agudizado las tensiones
sociales en una zona donde los grupos ar-
mados ilegales llámense guerrillas o para-
militares participan activamente en el nego-
cio de la minería informal y controlan tam-
bién buena parte de la economía legal a tra-
vés de una trama bien aceitada de extorsio-
nes y sociedades comerciales con los em-
presarios locales.

En otra medida que prueba la identificación
del actual gobierno con los intereses de los
inversionistas extranjeros, el Ministerio de
Minas anunció que tenía a disposición de
esos inversionistas 17 millones de hectáreas
ubicadas principalmente en la Amazonia, en
las selvas que hacen parte de la cuenca del
río Amazonas, para explotaciones mineras.
El anuncio causó el rechazo de muchas or-
ganizaciones ecológicas y de defensa del
medio ambiente que ven en este proyecto la
vía libre para que los empresarios extranje-
ros entren a arrasar una región que por sus
características especiales debe ser conser-
vada como lo que ha sido hasta ahora, una
especie de pulmón, de fábrica de oxígeno
para un planeta cada vez más contaminado.

De hecho ya estas selvas están sufriendo
las consecuencias de la colonización agrí-
cola y ganadera en las zonas que limitan
con la cordillera oriental andina. Los cultivos
de coca también han contribuido no solo al
deterioro del medio ambiente, sino a la des-
composición social de muchas comunida-
des indígenas que han perdido buena parte
de sus antiguas estructuras comunitarias en
este proceso depredador. Las inversiones
mineras que propone el gobierno arrasarían
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con muchos de los resguardos o tierras co-
munitarias de los indígenas acelerando la ex-
tinción de más de 65 etnias o naciones que
todavía habitan en esos territorios.

A última hora, y tal vez obedeciendo a las
numerosas críticas que despertó la oferta del
Ministerio de Minas, el Ministerio del Medio
Ambiente «congeló» ese ofrecimiento salvan-
do, por ahora, de los proyectos de saqueo
buena parte de nuestra Amazonia.

PLATA PARA LOS PATRONES

El presupuesto del Estado para el próximo
año ha sido estimado por el ministerio de
Hacienda en un total de 185,5 billones de
pesos = aproximadamente 102 mil millones
de dólares. Lo han calculado en base a una
cotización internacional del barril de petró-
leo de 100 dólares, sabiendo que la exporta-
ción de este combustible se ha convertido
en la mayor fuente de entradas para el go-
bierno.

 97,8 billones de pesos = 54 mil millones de
dólares serán destinados a los gastos de fun-
cionamiento y administración del Estado.
Estos gastos equivalen al 53%
del total del presupuesto. Como
en años anteriores la mayor par-
tida de estos gastos serán los
gastos militares que ascenderán
a 27 billones de pesos = 15 mil
millones de dólares una cifra muy
superior a la que se está gas-
tando para tal rubro en este año
2012, que era de unos 12.500
millones de dólares.

En otras palabras para el 2013
el gobierno gastará en lo militar
el 15% del total del presupuesto
nacional. Mientras tanto para ne-
cesidades vitales de la pobla-
ción como la unificación del Plan
Obligatorio de Salud apenas se

destinaran 3,6 billones de pesos y para la
construcción de viviendas, programa ban-
dera del gobierno Santos en lo social, la
cifra de inversión quedará en 1,3 billones
de pesos. Proporcionalmente el Estado co-
lombiano gastará por cada peso invertido en
salud y vivienda, tres pesos en el aparato
militar.

Los llamados gastos de inversión social para
el 2013 sumarán 40 billones de pesos = 22
mil millones de dólares y la mayor parte de
ese dinero financiará la construcción de las
grandes obras públicas que el presidente ha
venido prometiendo para modernizar carre-
teras, puertos, ferrocarriles, sistemas de
transporte urbano.

El dinero restante del presupuesto, unos 47
billones de pesos = 26 mil millones de dóla-
res tendrán que cubrir los abonos a la deuda
que ha contraído el Estado colombiano con
la banca nacional e internacional que puede
sumar más de 120 mil millones de dólares.
En realidad la deuda más grande está con-
traída con los bancos y financistas colom-
bianos entre los cuales destaca como prin-
cipal acreedor el hombre más rico del país,
Luis Carlos Sarmiento Angulo. Sarmiento, re-
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cordemos, controla el 30% del
capital bancario colombiano, tie-
ne una fortuna personal de 16 mil
millones de dólares que lo sitúa
entre las 50 personas más ricas
del mundo y se le calculan unos
ingresos de más de 5.500 millo-
nes de pesos por día, cifra cier-
tamente escandalosa ante los
más de 5 millones y medio de
personas que están aguantando
física hambre en nuestro país en
la actualidad.

En estas condiciones presu-
puestales, en las cuales el 78%
de los dineros se destinan a
pagar los gastos de funciona-
miento y a amortizar las deudas del Esta-
do, se hace muy difícil, por no decir impo-
sible hablar de cambios sociales efectivos
en el país que le den bases sólidas a los
procesos de paz que empiezan a anunciar-
se por parte del gobierno. La llamada inver-
sión social es el rubro de menor importan-
cia dentro de las cuentas del presupuesto
y sin esa inversión social en educación,

salud, vivienda y creación de empleo pro-
ductivo las condiciones estarán dadas
para que sigan apareciendo organizacio-
nes criminales de una u otra especie dis-
puestas a quedarse con una parte de las
riquezas del país que hoy por hoy siguen
en mano de un pequeño círculo de fami-
lias que apenas llega al 0, 95% de la po-
blación colombiana.
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con nombre, apellidos y dirección completa o al fax: 3203421

O, A NIVEL INTERNACIONAL:
US 40 por los altos costos del correo aéreo
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l presidente
Santos enfren-
tando los ru-
mores y sobre

todo las nuevas acusacio-
nes que habían puesto a
circular el ex presidente
Uribe y sus más cercanos
seguidores, aceptó en pri-
mer lugar que desde el
mes de febrero se habían
desarrollado conversacio-
nes «exploratorias» en
Cuba con delegados de
las FARC, el grupo gue-
rrillero más poderoso del
país, con miras a concre-
tar un proceso de paz. En segundo término
informó que esta etapa de las conversacio-
nes «exploratorias» había concluido a fina-
les de Agosto con la firma de un documento
que comprometía a ambas partes a alcan-
zar un acuerdo para terminar el conflicto mi-
litar que las ha venido enfrentando por más
de 50 años.

En el documento se fijaba el temario que se
trataría en las negociaciones y se definían
algunas pautas para que este proceso se
desarrollara de forma ordenada, práctica, sin
permitir que se extendiera por años como
había sucedido en procesos anteriores. En-
tre los puntos del temario hay algunos que
hacen relación a la desmovilización de las
fuerzas guerrillas y a su participación en la
vida política legal del país.

Buena parte de la opinión pública ha aplau-
dido este paso del presidente Santos en un

POLÍTICALa ruleta
de la paz

E proceso que será sin
duda bastante comple-
jo. Dentro de la clase
empresarial las opinio-
nes están divididas. Por
ejemplo, los líderes gre-
miales de ganaderos y
agricultores, sectores
fuertemente identifica-
dos con el pensamien-
to Uribe, dejaron ver
sus dudas sobre las
verdaderas intenciones
de las FARC alertando
sobre la posible repeti-
ción de un nuevo y frus-
trante proceso de diá-

logos parecido al que encabezó el ex presi-
dente Andrés Pastrana entre 1998 y el 2002.

Otros dirigentes empresariales como el pre-
sidente de los industriales, Luis Carlos Vi-
llegas no solo apoyan al presidente Santos
en este proceso sino que harán parte del
equipo de negociadores del gobierno.

Es necesario precisar que la correlación de
fuerzas en este 2012 entre el Estado y las
guerrillas no es idéntica a la que existía en
1998. En esa época el Ejército oficial esta-
ba sufriendo una serie de derrotas militares
algunas de ellas con un gran saldo de solda-
dos muertos, heridos o tomados como pri-
sioneros por los frentes guerrilleros. La alta
oficialidad no parecía tener estrategias para
enfrentar la ofensiva subversiva y el burocra-
tismo, la corrupción y las divisiones internas
estaban minando la capacidad de respuesta
de las fuerzas armadas del Estado.

«El nuevo canta autor de la paz».
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La polarización política de la propia clase
empresarial y política tradicional frente a la
figura del entonces presidente Ernesto Sam-
per (1994-1998), acusado de haber financia-
do su campaña electoral con dineros del
cartel narcotraficante de Cali, había contri-
buido en no poca medida a sembrar la con-
fusión y las divisiones entre la alta oficiali-
dad de la época.

La guerrilla de las FARC ejercía control terri-
torial sobre buena parte del país y había
multiplicado las extorsiones, los secuestros,
los ataques a municipios de cierta importan-
cia. Además con sus retenciones masivas o
«pescas milagrosas» en las principales ca-
rreteras estaba prácticamente incomunican-
do a Bogotá con el llamado «interior» del
país.

Cuando se inicia el proceso de paz durante
la administración Pastrana en 1998 los co-
mandantes guerrilleros estaban convencidos
que solo era cuestión de tiempo antes de
que el poder del Estado colombiano cayera
en sus manos. Esto explica la estrategia que
aplicaron en ese proceso de dilatar las con-
versaciones mientras se fortalecían econó-
mica, política y militarmente, estrategia que
terminó originando el rechazo de la mayor
parte de la ciudadanía al mismo proceso de
negociación y que facilitó la llegada al poder

de la extrema derecha del país bajo el lide-
razgo de Álvaro Uribe en el 2002.

En los tiempos actuales, si bien las FARC
tienen presencia militar y control territorial
de algunas regiones de departamentos como
Cauca, Nariño, Caquetá, Putumayo, Chocó
o Arauca, esa presencia no llega a equipa-
rarse con el gran poder que acumularon a
finales del siglo 20.

El aparato militar del Estado se ha fortaleci-
do y en años recientes le ha causado gran-
des pérdidas a los grupos guerrilleros, bien
sea a través de la muerte de algunos de los
comandantes más significativos de esos gru-
pos o del desmantelamiento de muchos fren-
tes de guerra. Sin embargo, el excesivo triun-
falismo en que cayeron los altos mandos
especialmente en la última etapa del gobier-
no de Uribe cuando hablaban de que está-
bamos en «el principio del fin de la lucha
subversiva» los llevó a subestimar la capaci-
dad de reacción y de adaptación de las fuer-
zas guerrilleras a las nuevas realidades que
presentaba el enfrentamiento con las tropas
oficiales.

Las nuevas tácticas usadas por las FARC
les han facilitado sin duda alguna recuperar
control e influencia en algunos departamen-
tos. Nos referimos a tácticas tales como el

no insistir en grandes concen-
traciones de combatientes y
optar más bien por ataques
sorpresivos al enemigo en pe-
queños destacamentos, ape-
lar a atentados con bombas o
a hostigamientos contra ins-
talaciones policiales y milita-
res, usar intensamente las
tristemente célebres «minas
quiebra-patas», destruir infra-
estructura como torres de
energía, puentes, carreteras,
oleoductos, mimetizar o es-
conder a sus milicianos den-
tro de la población civil.
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Pero pese a estas ganancias la correlación
de fuerzas en la actualidad sigue siendo fa-
vorable al Estado. Las Fuerzas Armadas ofi-
ciales continúan controlando las áreas más
importantes para la economía nacional, las
principales vías de comunicación, el acceso
a los principales puertos.

A pesar de esta situación insistir en la pro-
puesta uribista de derrotar, de aplastar mili-
tarmente a los grupos guerrilleros resulta no
solo un espejismo, sino una carga financie-
ra demasiado fuerte para una economía que
presenta demasiadas fallas y desgastes. La
compleja geografía del país, la existencia de
fuentes de financiación como el narcotráfico
y la minería del oro que facilitan el sosteni-
miento de numerosos grupos armados en el
país y los mismos desequilibrios sociales
que marginan, que excluyen a decenas de
miles de jóvenes de verdaderas posibilida-
des de progreso y de bienestar crean condi-
ciones favorables para que los grupos arma-
dos puedan sostener por años y años una
guerra de atrición, de desgaste. Una guerra
donde la principal víctima seguirá siendo la
población civil.

El presidente Santos ha entendido esta rea-
lidad y esto explica que se haya distanciado
radicalmente de la posición guerrerista de
su ex jefe, Uribe. Los sectores financieros,
industriales, empresariales urbanos a los que
él representa y a los que pertenece encuen-
tran que es mucho más práctico y ventajoso
para sus intereses negociar ahora un acuer-
do político con los grupos guerrilleros que
insistir en un enfrentamiento militar que des-
pués de muchos años solo dejará como con-
clusión lo que ya se sabía desde hace mu-
cho tiempo, que es necesario llegar a una
solución política del conflicto con las fuer-
zas subversivas.

Uribe y los sectores de hacendados, de po-
líticos que lo apoyan han prosperado gracias
a la guerra. Sin la guerra muy difícilmente
Uribe hubiera llegado a la presidencia y mu-

cho menos le hubiera sido posible hacerse
reelegir. Sin la guerra los grandes hacenda-
dos jamás hubieran logrado hacerse al con-
trol del 53% de la tierra utilizable del país.
Es natural entonces que se opongan a las
decisiones del presidente Santos y lo califi-
quen en los peores términos posibles.

Ahora bien, Santos no las tiene todas consi-
go. La coalición que lo respalda en el Con-
greso empieza a presentar grietas como con-
secuencia del trabajo divisionista de Uribe y
de los propios errores del presidente tanto
en el manejo político como en la gestión ad-
ministrativa del gobierno, lo que se ha visto
reflejado en la caída de popularidad de San-
tos en las encuestas de opinión.

 Esto lo ha obligado a recomponer su equipo
de ministros trayendo caras nuevas, que no
estén comprometidas con el uribismo y que
garanticen mayor eficacia en la coordinación
de los programas y en el uso de los dineros
públicos. Sin duda alguna, el presidente quie-
re ser reelegido en el 2014 pero sabe que
para obtener éxito en ese propósito debe, de
un lado, deslindarse, romper cobijas políti-
cas con el uribismo depurando y fortalecien-
do su coalición de «Unidad Nacional».

El proceso de paz que intenta liderar es pun-
to clave para hacer ese deslinde, fortalecer
su coalición y asegurar la reelección.

De otro lado, Santos también sabe que este
tipo de procesos de negociación no solo sue-
len ser muy complejos sino que también pue-
den convertirse, de no ser manejados con
prudencia y realismo, en el camino más se-
guro para enterrarse políticamente ante la
opinión pública como ha sucedido con ante-
riores gobernantes.

AL OÍDO

El temario básico de la negociación compren-
de los siguientes puntos: Políticas agrarias
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o de desarrollo rural, participación política,
fin del conflicto, narcotráfico, derechos de las
víctimas.

Que Santos no está improvisando en el pro-
ceso lo demuestra el equipo de negociado-
res que nombró para representar al gobier-
no. La mayoría de ellos cumplieron papeles
destacados en el gobierno de Uribe y de al-
guna manera este antecedente neutraliza
muchas de las críticas que el propio Uribe y
sus actuales amigos puedan lanzar contra
la seriedad de la negociación.

El equipo va a estar encabezado por el ex
vicepresidente y ex ministro Humberto De la
Calle, persona de gran experiencia y habili-
dad política y lo formarán entre otros el pre-
sidente de la asociación de industriales, Luis
Carlos Villegas, el ex general y ex director
de la Policía Nacional, Oscar Naranjo, el ex
general y ex comandante del Ejército, Jorge
Mora, el ex ministro Frank Pearl y el ex vice
ministro de Defensa de Santos en la pasada
administración, Sergio Jaramillo, quien fue
igualmente nombrado alto comisionado de
paz.

De su lado, las FARC también han nombra-
do un equipo negociador bastante experi-
mentado encabezado por Iván Márquez,
quien incluso fue congresista en la época de

la «Unión Patriótica» e integrado, entre otros,
por Andrés París, Rodrigo Granda, Marcos
Calarcá y Simón Trinidad quien está preso
en una cárcel de Estados Unidos.

La primera etapa de la negociación se cum-
plirá en Oslo, capital de Noruega, pero se
presume que las siguientes etapas se reali-
zarán en La Habana, Cuba.

Ahora bien, el presidente Santos ha preferi-
do desarrollar las negociaciones en medio
de los enfrentamientos militares contra las

FARC. Es una apuesta
arriesgada porque puede
llevar a que la ciudadanía
como ha ocurrido en oca-
siones anteriores empie-
ce a cuestionar, a criticar
con mucha dureza las ne-
gociaciones y que estas
críticas sean aprovecha-
das políticamente por el
uribismo y otros sectores
que no están de acuerdo
con este proceso.

Otro punto que por ahora
despierta inquietudes es

el considerar que muy difícilmente los jefes
guerrilleros aceptaran una desmovilización
que implique el que ellos terminen siendo
juzgados acá o en el extranjero por los deli-
tos de lesa humanidad que han cometido.
Si aceptan negociar es porque aspiran a
obtener unas concesiones políticas de la otra
parte que justifiquen no solo el paso a la vida
civil, sino los muchos años de luchas en que
ha estado comprometida su organización.

En ese sentido el Congreso tendrá que to-
mar en cuenta en la ley estatutaria que hace
operativo el llamado Marco Jurídico para la
Paz estas realidades, de tal manera que la
ley facilite el proceso de negociación ofre-
ciendo alternativas prácticas para solucionar
este y otros problemas parecidos. El propio
Fiscal General, Eduardo Montealegre, apun-
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tando en una dirección similar ha comenta-
do que se deben suspender las condenas
que pesan sobre los jefes guerrilleros com-
prometidos en este proceso para asegurar
el éxito de la negociación.

En otras palabras, el gobierno tendrá que
negociar con los comandantes guerrilleros
dentro de los criterios de la llamada justicia
transicional, es decir, es muy posible que
tengamos que «tragarnos el sapo» de la im-
punidad de los crímenes atroces cometidos
por los grupos guerrilleros a cambio de em-
pezar a asegurar la paz política para el país.
Y al mismo tiempo el Estado colombiano
tendrá que comprometerse a realizar una
serie de reformas sociales y políticas para
darle verdadero sentido a esa paz.

Lo uno y lo otro enfrentarán, sin duda algu-
na, una fuerte oposición de muchos secto-
res políticos interesados en sabotear el pro-
ceso que se inicia.

Y es en esta coyuntura en la que el presti-
gio y la capacidad de liderazgo del presi-
dente Santos tendrían que ser definitivos para
lograr el éxito de la negociación.

Por el momento la
negociación se ini-
cia con un gran res-
paldo internacional
de gobiernos como
los de Cuba y No-
ruega que harán las
veces de garantes
de la misma y de
Venezuela y Chile
que serán acompa-
ñantes del proce-
so. Las Naciones
Unidas, el propio
gobierno de los
Estados Unidos,
varios gobiernos de
Europa y de Amé-
rica Latina han he-

cho declaraciones muy positivas sobre el
acuerdo al que han llegado preliminarmente
el gobierno colombiano y la guerrilla de las
FARC.

Resta por conocer el papel que jugará el
segundo grupo guerrillero, el ELN, en toda
esta negociación. Según la ex senadora y
conocida líder de paz, Piedad Córdoba, el
comando del ELN está también interesado
en negociar un cese del fuego con el gobier-
no y explorar un camino hacia la paz y se-
guramente más temprano que tarde tendrá
que hacerlo para no quedar completamente
aislado políticamente y reducido a una míni-
ma expresión militar.

EL NUEVO PATRÓN

El ex presidente Uribe, principal opositor del
presidente Santos, rompió definitivamente
con su antiguo aliado y lanzó públicamente
un nuevo movimiento político que se propo-
ne participar en las próximas elecciones pre-
sidenciales con su propio candidato. Aun-
que reúne las fuerzas de extrema derecha
Uribe quiso darle a su movimiento un nom-

«Una palomita, dos palomitas ¡pum!, pum! me las comí fritas».



16 Encuentro

bre que se presta para muchos equívocos.
Lo ha denominado «Puro Centro Democráti-
co», queriendo disimular su verdadera ideo-
logía conservadora.

En torno a Uribe han cerrado filas muchos
de los ex funcionarios de su gobierno, buena
parte de los empresarios agrícolas y gana-
deros y de los oficiales militares en uso de
buen retiro. Seguramente con el correr de los
meses también se alinearán con el nuevo mo-
vimiento sectores minoritarios de congresis-
tas de los partidos Conservador y de la U,
que aún no se atreven a hacer el rompimien-
to definitivo con el gobierno de Santos.

Uribe, a pesar de la inmensa corrupción que
caracterizó a su administración de que mu-
chos de sus principales colaboradores es-
tán afrontando procesos en los tribunales y
de sus relaciones todavía no aclaradas judi-
cialmente con el paramilitarismo, sigue go-
zando de prestigio en muchos estratos o
sectores sociales del país. Su juego es cla-
ro; quiere apostarle al fracaso de la actual
administración aprovechando no solo sus
errores sino también las decisiones políticas
de Santos que él califica como traiciones a
su ideología militarista de la «Seguridad De-
mocrática». El proceso de paz que se ha ini-
ciado con las FARC tendrá en él a su princi-
pal enemigo, un enemigo inescrupuloso y as-
tuto que no ha vacilado antes en apelar a
todo tipo de artimañas, de medias
mentiras y de grandes falsedades
para atacar a quienes considera sus
enemigos.

El vicepresidente Angelino Garzón,
a pesar de sus serios trastornos de
salud, se ha convertido en una rue-
da suelta dentro del gobierno y en
un verdadero dolor de cabeza para
Santos. En sus declaraciones pú-
blicas no ha dudado en darle apoyo
a la iniciativa Uribista de convocar a
una Asamblea Constituyente pre-
suntamente para reformar el siste-

ma judicial, Asamblea que podría convertir-
se en una que asumiera plenos poderes le-
gales, entre ellos el de autorizar una nueva
reelección de Álvaro Uribe que hoy está pro-
hibida por sentencia de la Corte Constitu-
cional.

A estas declaraciones ha agregado que para
el país es necesaria la reconciliación entre
Uribe y Santos y estas declaraciones las ha
complementado con otras de tinte bastante
populista en las que se autoproclama «voce-
ro de los humildes» y se promociona como
el hombre que le debe decir al presidente las
verdades que este no quiere escuchar.

Garzón ha sido un verdadero acróbata de la
política nacional. Fue durante muchos años
dirigente sindical y miembro del partido co-
munista. Luego pasó por la «Unión Patrióti-
ca»; de allí saltó al M-19 cuando se convir-
tió en partido legal e hizo también un paso
tangencial por el Polo Democrático. Como
gobernador del departamento del Valle pro-
movió la idea de un nuevo partido centrista y
ahora parece simpatizar con algunas de las
posiciones del ex presidente Uribe.

Santos, quien es un experimentado jugador
político, ha decidido neutralizar a Angelino.
Para esto llamó a hacer parte de su gobier-
no al jefe del Partido Verde, el ex alcalde de
Bogotá, Lucho Garzón. Este Garzón tiene
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una trayectoria muy parecida a la de Angeli-
no. También ha sido dirigente sindical, mili-
tante de partidos de izquierda y fundador del
Polo Democrático del cual se retiró para in-
tegrar el Partido Verde, una agrupación que
pretende hacer parte de las tendencias polí-
ticas centristas que no se reconocen ni de
izquierda, ni de derecha.

Lucho será el vocero de los «diálogos socia-
les» del gobierno con rango de ministro. En
otras palabras, tendrá un papel muy desta-
cado en el proceso de paz que recién inicia
arrebatándole el protagonismo en estas ma-
terias al vicepresidente Angelino, quien em-
pieza a quedar aislado políticamente dentro
del gobierno.

Al mismo tiempo Santos renovó su equipo
de ministros conservando fichas claves como
Germán Vargas Lleras en Vivienda, Rafael
Pardo en Trabajo, Juan Camilo Restrepo en
Agricultura mientras hacía cambios y rota-
ciones en varias carteras que necesitan de
ministros con mayor capacidad de ejecución
y que sean plenamente leales al actual pre-
sidente como Fernando Carrillo en el minis-
terio del Interior, Cecilia Álvarez en Trans-
portes, Mauricio Cárdenas en Hacienda o que
tengan un historial académico brillante como
Alejandro Gaviria en Salud.

EL GRAN TARTUFO

Tartufo es un célebre personaje de las co-
medias escritas por el autor francés Moliére.
Moliére lo pintó como un hipócrita refinado
quien de un lado fingía ser modelo de piedad
y corrección, mientras ocultamente cultiva-
ba los vicios que públicamente condenaba.

A propósito de Tartufos, el procurador, Ale-
jandro Ordoñez, ha asegurado su reelección
por otros cuatro años en ese alto cargo gra-
cias a la nominación que ha hecho por una-
nimidad la Corte Suprema de Justicia como
su candidato para el siguiente período. A esto

se suma el apoyo que le han anunciado la
mayoría de los partidos que forman la Uni-
dad Nacional.

 En la práctica, a no ser que haya una gran
sorpresa política de última hora, los terna-
dos que puedan escoger el presidente y el
Consejo de Estado serán nombres de puro
trámite ante una elección en el Congreso que
está debidamente aceitada por el procura-
dor actual.

Ordoñez se viene consolidando como uno de
los líderes más destacados de la extrema
derecha del país independientemente del
poder y de la influencia que ejerce el ex pre-
sidente Uribe en ese sector. Ordoñez, ca-
racterizado católico tradicionalista, no ha te-
nido escrúpulos para utilizar su alto cargo
en la defensa y la promoción de lo que él
llama los valores de la moral y las buenas
costumbres en el país. Pasando por alto que
la Constitución del 91 declara al Estado co-
lombiano como un Estado laico ajeno a leal-
tades o afiliaciones religiosas, Ordoñez se
ha empeñado en imponer su propio código
moral al resto de los colombianos.

 Se ha negado, por ejemplo, a acatar la de-
cisión de la Corte Constitucional que permi-
te el aborto en tres circunstancias críticas
para la vida de las mujeres y se ha negado
tal como lo exige la misma Corte a divulgar
el sentido de esa decisión, lo que llevó al
alto tribunal a exigirle mediante orden judi-
cial el cambio radical de su conducta en este
aspecto. No ha vacilado en perseguir a los
funcionarios públicos que se atreven a crear
u ofrecer espacios para que las mujeres ejer-
zan el derecho que les otorga la Corte y al
mismo tiempo ha condenado al homosexua-
lismo y la diversidad sexual en general como
«desviaciones» morales que afectan a la
sociedad.

Sobre el consumo de drogas se ha manifes-
tado a favor de que el Estado adopte una
política represiva hacia los consumidores y
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en lo que respecta a las luchas de las muje-
res por sus derechos ha defendido sin reatos
la sumisión y subordinación que la cultura
patriarcal les impone a ellas en sus relacio-
nes con los hombres. Para completar el pa-
norama se ha manifestado «profundamente
escéptico» del proceso de paz que el go-
bierno ha iniciado con las FARC.

Sin embargo, ha dosificado con gran habili-
dad las sentencias condenatorias, las inha-
bilitaciones para ejercer cargos públicos a
los funcionarios que hacen parte de la fron-
dosa nómina burocrática del Estado. De un
lado, ha inhabilitado a algunos ex funciona-
rios de Uribe, como también a alcaldes, a
gobernadores de la coalición Santista, pero
esta aparente imparcialidad le ha servido de
cortina de humo para justificar la persecu-
ción que ha desatado sobre líderes de iz-
quierda como Piedad Córdoba a quien desti-
tuyó como senadora basándose en interpre-
taciones superficiales y sesgadas de los
mensajes hallados en los computadores del
asesinado jefe de las FARC, Raúl Reyes.

Esta presunta «imparcialidad» también ha
sido usada para crearse una imagen en los
grandes medios de comunicación de cam-
peón de la transparencia y enemigo número

uno de la corrupción y los
malos manejos en la adminis-
tración pública. Al mismo
tiempo y con gran cinismo ha
procedido a repartir las dece-
nas de cargos de libre nom-
bramiento en la Procuraduría
entre amigos y aliados en el
Congreso y en las altas cor-
tes garantizando así el apoyo
no solo para su reelección,
sino para que no prosperen en
la Corte Suprema de Justicia
las decenas de denuncias que
muchos ciudadanos han he-
cho por sus manejos torcidos
en la Procuraduría.

Ordóñez ha prosperado políticamente gracias
al clientelismo y a la corrupción que han
estado enquistados, bien metidos no solo
en el Congreso sino ahora, también, en las
altas Cortes. Prueba del clientelismo políti-
co que empieza a imperar en instituciones
como la Corte Suprema o el Consejo de
Estado fueron las negociaciones que algu-
nos de sus integrantes hicieron con los con-
gresistas a propósito de la fracasada refor-
ma judicial en la que intercambiaban fallos
favorables a esos congresistas en ciertos
procesos por el aumento en el número de
años de su período como magistrados y otras
gabelas bastante jugosas.

El nombramiento del conservador Luis Gui-
llermo Guerrero como nuevo magistrado de
la Corte Constitucional por parte del Congre-
so ratificó no solo la fuerza que ha tomado el
clientelismo dentro de las Cortes, sino la
gran influencia que ahora ejerce el Procura-
dor Ordóñez, líder de ese clientelismo, en
todo el sistema judicial del país.

En estas condiciones no sería de extrañar
que Ordóñez fuera el candidato Conservador
para las elecciones presidenciales del 2018,
en nombre, claro está, de la moral, la trans-
parencia y la lucha contra la corrupción.

«El procurador Ordóñez, ‘el Santo Inquisidor de Colombia’».
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MOVIMIENTO
POPULAR

L

¡Basta ya!
Gritó el pueblo indígena

os pueblos indí-
genas del Cauca
agobiados por la
suma de dolo-

res, de tragedias, de violen-
cias que han sufrido como
principales víctimas del con-
flicto que enfrenta en su de-
partamento a las tropas del
gobierno, a guerrilleros y a
paramilitares, se moviliza-
ron para exigir de una vez
por todas a unos y a otros
que les permitieran vivir en
paz y que respetaran sus
tierras, su cultura y su au-
tonomía política.

En esta movilización de re-
sistencia pacífica y activa
a la opresión y a la injusti-
cia están siguiendo el tes-
timonio de muchos de sus
líderes históricos como el célebre Manuel
Quintín Lame. Lame, quien vivió entre 1880
y 1967, dedicó su vida a luchar dentro de la
legalidad de la época por la recuperación de
las tierras que les habían sido robadas a los
resguardos indígenas por los hacendados de
Popayán, la capital del Cauca. Por este tra-
bajo fue hecho prisionero 114 veces.

Su lucha se extendió a la creación de cabil-
dos, de formas de organización indígena
autónomas tanto en el Cauca como en el
vecino departamento del Tolima, donde final-
mente murió.

El legado organizativo de
Lame lo recogió el Comi-
té Indígena Regional del
Cauca, CRIC, que agrupa
a los principales cabildos
del territorio caucano y ha
liderado desde hace más
de cuatro décadas la lu-
cha por la tierra, la defen-
sa de las culturas locales
y la obtención de una ver-
dadera paz social para
las comunidades indíge-
nas.

En esa lucha han caído
muchos dirigentes y
miembros de las comuni-
dades víctimas de la vio-
lencia de las fuerzas del
Estado, de los grupos
guerrilleros y de las ban-
das de paramilitares. Uno

de los líderes más recordados es el sacer-
dote católico Álvaro Ulcué, sacerdote indí-
gena quien fuera asesinado por sicarios que
cumplían órdenes de grandes hacendados
de la región en 1984.

El Cauca es un departamento situado en el
suroccidente del país; tiene una extensión
aproximada de 30 mil kilómetros cuadrados
y una población cercana a 1.300.000 habi-
tantes. De ese total de habitantes el 21,5%
son indígenas destacándose como las más
numerosas las etnias nasa y guambiana. Es
uno de los dos departamentos de Colombia



20 Encuentro

que tiene un porcentaje tan alto de indíge-
nas. De hecho en todo el país la población
indígena equivale a solo un 3% aproximada-
mente de la población total.

El Cauca tiene una geografía bastante com-
pleja. De un lado en su territorio queda el gran
nudo andino conocido con el nombre de «ma-
cizo colombiano» del que se desprenden las
tres cordilleras que luego se extienden por
buena parte del país. En la zona montañosa
se asienta la mayoría de la población y se
encuentran los principales centros urbanos.
La costa sobre el Pacífico es una región sel-
vática, húmeda, con algunos yacimientos de
oro y una gran riqueza en maderas, flora y
fauna en general. Incomunicada con el inte-
rior andino está poblada principalmente por
afro americanos descendientes de los escla-
vos que trajeron los propietarios españoles
de las minas en la época colonial.

En estos últimos años han prosperado en
varios municipios del departamento los culti-
vos de coca y de marihuana, cuyo tráfico ha
sido monopolizado por frentes guerrilleros de
las FARC y por los nuevos grupos paramilita-
res o «Bacrim». Además la explotación del
oro se ha convertido en otra fuente de finan-
ciación para estos grupos armados.

Ante la persecución de que han sido objeto
algunos frentes guerrilleros en departamen-
tos vecinos como el Tolima se han hecho fuer-
tes en el departamento del Cauca controlan-
do rutas claves para el tráfico de la coca, del
oro, de armas entre la costa pacífica y las
cordilleras andinas. Muchos de los territorios
donde se han hecho fuertes los guerrilleros
hacen parte de los resguardos indígenas y
esta situación ha servido de justificación para
que las tropas del Estado hayan incursiona-
do en esos resguardos pretendiendo desalo-
jar a los guerrilleros lo que ha agudizado el
conflicto armado y multiplicado los comba-
tes, los hostigamientos, los atentados terro-
ristas poniendo en peligro la vida y los bienes
de la población indígena.

Es ya muy alto el número de indígenas que
han sido asesinados o han resultado heri-
dos o mutilados en estos incidentes. Pese
a los reclamos de los cabildos, que son los
órganos de gobierno de los resguardos, uno
y otro bando armado han insistido en man-
tener la confrontación bélica, lo que terminó
colmando la paciencia de las comunidades
indígenas.

Las comunidades indígenas se unieron para
expulsar de sus territorios tanto a los sol-
dados del ejército oficial, como a los guerri-
lleros. Los medios de comunicación le die-
ron un gran despliegue a este movimiento,
no porque se hubieran solidarizado con la
causa indígena, sino para mostrar cómo
según ellos los indígenas abusaban de la
paciencia de los soldados y les violaban su
dignidad como personas arrastrándolos, es-
cupiéndolos y aún golpeándolos a pesar de
la actitud pacífica de los uniformados que
no hicieron resistencia a estos abusos.

La presentación parcializada de estas noti-
cias sin ningún contexto histórico que ex-
plicara ante la opinión del ciudadano común
y corriente las razones de la reacción de
los indígenas sirvió para que los directores
de los grandes medios se escandalizaran y
acusaran a los indígenas de ejercer no solo
la violencia gratuita contra los «soldados de
la patria», sino de pretender crear otro Es-
tado por encima del Estado colombiano.

Sobra decir que la extrema derecha lidera-
da por el ex presidente Uribe aprovechó la
ocasión para satanizar al movimiento indí-
gena y presentarlo como aliado de las fuer-
zas subversivas y enemigo de la libre em-
presa y el capital privado.

Finalmente, el propio presidente Santos se
vio obligado a dialogar con los líderes del
movimiento indígena, porque pese a la ma-
nipulación informativa y a la satanización de
la que fueron objeto la mayoría de los cabil-
dos del Cauca se mantuvieron firmes en la
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movilización y
exigieron la pre-
sencia no solo
de los ministros
sino del propio
jefe del Estado.
Querían debatir
con ellos las rea-
lidades de ex-
clusión social
que padecen, la
situación crítica
de los derechos
humanos en el
departamento y
la ausencia de
programas so-
ciales del Esta-
do en estas re-
giones.

En estas exigencias los cabildos caucanos
contaron con el respaldo de sus hermanos
indígenas en el país que enviaron delegacio-
nes para acompañar solidariamente la lucha
en ese departamento.

Santos reconoció que los indígenas no eran
enemigos del Estado, ni de su gobierno y
que tenían razón en muchas de las protes-
tas y reclamos que hacían. Los indígenas
piden, entre otras cosas, la devolución de las
tierras de sus comunidades de las cuales se
han apoderado hacendados y empresarios
agrícolas; proyectos efectivos en temas vita-
les como educación, salud, vías de comuni-
cación; respeto pleno a sus derechos, a su
cultura y a su autonomía y el retiro de las
tropas del Ejército de sus territorios.

El gobierno se ha comprometido a atender
las peticiones de las organizaciones indíge-
nas en un proceso de diálogo que promete
ser arduo y complejo, porque dentro del mis-
mo gobierno en especial en la alta oficialidad
del ejército y en el ministerio de Defensa,
sigue predominando la visión de los indíge-

nas y de sus organizaciones como las de
aliados de las fuerzas subversivas. Esta ac-
titud ha facilitado el que muchos crímenes
de líderes indígenas cometidos por miem-
bros de las agencias de seguridad del Esta-
do hayan quedado en la más completa im-
punidad.

Por su lado, otro de los actores del conflic-
to, la guerrilla de las FARC no parece tam-
poco muy interesada en acatar las solicitu-
des de las autoridades indígenas de aban-
donar sus territorios. La visión de muchos
de los comandantes de los frentes sobre las
organizaciones indígenas autónomas no es
muy positiva y las ven como un obstáculo
para la guerra de liberación que según ellos
están librando contra el régimen corrupto y
explotador que gobierna al país. Esta con-
cepción ha justificado, entonces, que los
frentes guerrilleros sigan, por ejemplo, re-
clutando indígenas menores de edad y ame-
nazando a líderes de los cabildos que se
oponen tajantemente a sus planes de gue-
rra llegando en ciertas ocasiones al asesi-
nato de los mismos.
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Centroamérica
y El Caribe:
la otra mafia

CENTROAMERICA
Y EL CARIBE

COYUNTURA LATINOAMERICANA

P
ese a las denuncias y reclamos del
candidato del PRD de Centro iz-
quierda Andrés Manuel López
Obrador, el tribunal electoral de

México declaró como ganador de las elec-
ciones a Enrique Peña Nieto, el candidato
del PRI, partido que go-
bernó a México por casi
setenta años durante el
siglo 20 y que ahora re-
gresa al poder.

Sin embargo, López
Obrador, indignado, ha
rechazado el fallo del tri-
bunal alegando con jus-
ta razón que buena par-
te de los votos deposita-
dos por Peña fueron fru-
to de maniobras corrup-
tas, de compra y venta
descarada de los electo-
res y de manipulaciones
de autoridades locales y
regionales del PRI. López
ha llamado a la «desobe-
diencia civil» y ha pedido a sus partidarios
que se pronuncien activamente contra lo que
él califica como un escandaloso fraude a la
democracia.

Peña, a su vez, se ha declarado complacido
con el fallo del tribunal y además ha recibido
el apoyo del presidente en funciones, Felipe
Calderón, quien le entregará el mando en el

mes de diciembre. Pero mal haría Peña en
minimizar la capacidad organizativa de Ló-
pez Obrador y de su partido opositor. La pro-
pia capital, el distrito federal, ha sido desde
hace años un bastión electoral del PRD, por
lo que seguramente el nuevo presidente ten-

drá que enfrentar una
oposición activa, muy
combativa, de los pe-
redistas.

El PRI carga la ima-
gen de ser un partido
corrupto y dentro de
su liderazgo proliferan
los dirigentes que han
hecho de la política un
camino rápido al enri-
quecimiento personal.
Peña, durante la cam-
paña, trató de cambiar
esa imagen y de pre-
sentarse como un can-
didato joven, no con-
taminado por los vie-
jos vicios de su parti-

do. Lo cierto es que recibirá un país con gra-
vísimos problemas sociales y políticos, no
siendo el menor de ellos la guerra que en-
frenta al Estado mexicano y los grandes car-
teles y mafias del narcotráfico. Esta guerra
promovida por el presidente saliente, Calde-
rón, ha dejado más de 25 mil muertos y la
sensación en un gran sector de la sociedad
mexicana de que las mafias son un poder

«Felipe Calderón anda volando bajo».
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muy difícil de erradicar por la cantidad de
lazos, de relaciones comerciales y políticas
que ligan a sus jefes con la clase dirigente
tradicional y sectores populares de muchas
regiones de la república.

El desempleo sigue siendo, también, un pro-
blema social de primer orden en el país agra-
vado por la crisis económica que vive el po-
deroso vecino, los Estados Unidos, que en
años anteriores se había convertido en tabla
de salvación para campesinos y obreros
mexicanos.

A esto se suma la gran concentración en
muy pocas manos de la riqueza del país que
fortalece las desigualdades y las injusticias
de las estructuras sociales. Hay un puñado
de multimillonarios encabezados por Carlos
Slim, el hombre más rico del planeta, que
hicieron sus fortunas gracias al clientelismo
y a los tratos de favor que les otorgaron pre-
sidentes y ministros a sus monopolios co-
merciales e industriales.

Entre tanto, Centroamérica, en especial paí-
ses como Guatemala, El Salvador, Hon-
duras y Bélice siguen sufriendo altísimos
índices de delincuencia y criminalidad fruto
en buena parte de la expansión de los carte-
les mexicanos de la droga a esas naciones.
Esta expansión se ha visto favorecida por la
existencia de las gigantescas pandillas co-
nocidas bajo el nombre de «maras» que con-
trolan vecindarios enteros de las grandes ciu-
dades de la región imponiendo su propia ver-
sión de la ley y el orden.

Esto explica, entonces, que Honduras, El
Salvador y Guatemala lideren la lista en el
continente americano de los países con una
tasa más alta de homicidios por cada 100
mil habitantes. Las altísimas tasas de des-
empleo y de subempleo especialmente den-
tro de los jóvenes facilitan la extensión de la
criminalidad en todas sus variantes. La ri-
queza, la propiedad de las tierras, de los
bancos, de las industrias continúa en ma-
nos de oligarquías o pequeños círculos de

privilegiados que se apoyan para defender
sus intereses en las teorías económicas
neoliberales.

La corrupción es endémica, está firmemen-
te arraigada en los aparatos gubernamenta-
les de estos países y de esa corrupción se
aprovechan las mafias para sacar adelante
sus negocios.

«Ortega con su arma preferida,
el micrófono».

En Nicaragua, cuyo presidente es el viejo
líder del Frente Sandinista, Daniel Ortega,
el populismo y la acción asistencial del go-
bierno han tratado de llenar la gran brecha
social existente en este país entre la mino-
ría de altos ingresos y el grueso de la pobla-
ción. Más del 60% de la población se en-
cuentra en la pobreza y en ese sentido el
actual proyecto Sandinista bastante cues-
tionado por algunos intelectuales y políticos
que hicieron parte de él en épocas anterio-
res, no ha logrado transformar esas estruc-
turas injustas.

Como buen populista, el presidente Ortega
anda en estos días agitando el diferendo li-
mítrofe con Colombia por las aguas del ar-
chipiélago de San Andrés como bandera de
unidad nacionalista previendo la sentencia
que también por esta época tendrá que dar
la Corte Internacional de La Haya (Holanda)
al respecto.
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REGION
ANDINA VENEZUELA:

El desafío del Mejunche

L
a campaña electoral en
Venezuela está en-
trando en su etapa
final y según la

mayoría de las firmas en-
cuestadoras el resultado
será favorable al presidente
Chávez. Sin embargo, no fal-
tan los sondeos de opinión
que le otorgan el triunfo al can-
didato de la oposición Henrique
Capriles, a quien Chávez llama
despectivamente «el mejun-
che*». Algunos de los analis-
tas que se atreven a pronosti-
car el triunfo de este último han hablado en
tono exagerado de que se presentaría una
guerra civil porque el presidente actual no
aceptaría la derrota y se negaría a entregar el
poder. El propio Chávez de alguna manera
ha advertido sobre esta posibilidad, pero tam-
bién ha declarado que respetará los resulta-
dos electorales.

En realidad es muy probable el triunfo del
presidente Chávez en las próximas votacio-
nes. Cuenta con todo el apoyo de la maqui-
naria estatal y la lealtad incondicional de
vastos sectores populares que se han bene-
ficiado con sus programas de asistencia
social. Sin embargo, hay que reconocer que
factores como el aumento de la criminalidad
y la inseguridad en las ciudades, la inflación
o costo de vida, la deficiente prestación de
los servicios públicos y la incompetencia y
la corrupción en la que han caído funciona-
rios de su administración le han hecho daño

electoralmente. El caso del gigan-
tesco incendio en la refinería de

petróleo de Amuay es muy di-
ciente al respecto.

Es importante anotar que pese
a la enfermedad sufrida y des-
mintiendo los pronósticos de
sus enemigos que ya lo daban

por muerto como consecuencia
del cáncer que padeció, Chávez
ha desarrollado una campaña
enérgica, demostrando una gran
fortaleza física y anímica.

En política internacional su papel también
está resultando clave para impulsar los diá-
logos entre la guerrilla colombiana de las
FARC y el gobierno de ese país.

ECUADOR:
TODOS QUIEREN DAR CORREA

La campaña para elegir en febrero del año
entrante al nuevo presidente está calentán-
dose. El favorito en las encuestas es el ac-
tual presidente Rafael Correa. Correa tendrá
que enfrentarse con antiguos ex aliados y
participantes en la primera etapa de su go-
bierno como el ex ministro Alberto Acosta
que fue elegido como candidato por una alian-
za izquierdista opositora del actual régimen
o el también ex ministro, Gustavo Larrea.

Por los lados de la oposición de centro dere-
cha aparecen las previsibles candidaturas del
ex presidente Lucio Gutiérrez y del multimi-
llonario Álvaro Noboa quien se lanza por quin-
ta vez en busca de alcanzar el primer cargo
del país.

«Se me metió un
Majunche en los ojos».

* el «mejunche» = mediocre
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Organización de Estados Americanos y UNA-
SUR = Unión de Naciones Suramericanas,

al conocerse que el gobierno Inglés, ha-
ciendo gala de la más burda matonería
imperialista, amenazó en un principio
con tomarse por la fuerza la sede de la
embajada Ecuatoriana.

PERÚ: O-LLANTA PINCHADA

El gobierno del presidente Ollanta Huma-
la se parece cada vez más en sus políti-
cas económicas al de su antecesor, Alan
García. Traicionando el ideario progresista
con el que ganó el poder ha favorecido la
continuación del modelo minero exportador
facilitando la llegada de nuevos capitales ex-
tranjeros al país no solo para extraer, sino
para saquear las inmensas riquezas de oro,
cobre y otros minerales que el Perú tiene.

Esta presencia depredadora del capital ex-
tranjero ha llevado a que en muchas partes
del país las poblaciones se movilicen en con-
tra de los proyectos mineros que como se
ha comprobado desde hace varios años ter-
minan contaminando las aguas, esterilizan-
do las tierras y plagando de enfermedades a
los habitantes de los lugares próximos a los
yacimientos.

Sin embargo, Ollanta animado por las altas
tasas de crecimiento generadas no solo por
la exportación de minerales
sino de productos
agrícolas, ha insis-
tido en defender
las bondades
de un modelo
que si bien ha
enriquecido a
una elite em-
presarial y le ha
ofrecido prosperi-
dad a estratos o
clases medias de
la población, tam-
bién ha perpetua-

También se mencionan
otros nombres de can-
didatos, como el del
propio hermano del
presidente, Fabri-
cio Correa, pero tal
vez el que más
fuerza tendría den-
tro de la opinión
que acompaña a es-
tos sectores de opo-
sición es el de Jaime
Nebot, alcalde de Gua-
yaquil, la principal ciu-
dad del país.

De todas maneras quieran o no aceptarlo sus
enemigos, Correa sigue siendo el líder de
mayor credibilidad en el país. Durante su man-
dato ha cometido errores y ha caído en acti-
tudes autoritarias en varias ocasiones, pero
el balance de su gestión en lo social es mu-
chísimo más positivo que el de cualquiera
de los mandatarios que lo antecedieron en
la presidencia.

Ahora Correa ha ganado espacio dentro de
la prensa internacional al darle asilo en la
embajada ecuatoriana en Londres, Inglate-
rra, a Julián Assange. Assange es un céle-
bre «hacker» y divulgador de los documen-
tos secretos de la diplomacia de los Esta-
dos Unidos que se conocieron en los me-
dios de comunicación bajo el nombre de
«wikileaks». Assange se encuentra pedido
en extradición por Suecia que quiere juzgar-
lo por unos presuntos delitos sexuales, que
como temen Assange y sus aliados no son
más que pretextos para que los Suecos lue-
go de tenerlo en su poder lo extraditen a Es-
tados Unidos donde sería juzgado por haber
revelado documentos secretos del país, car-
go que podría darle cadena perpetua o inclu-
sive la condena a muerte.

La posición de Correa en este caso ha sido
respaldada por los gobiernos de América La-
tina a través de declaraciones de la OEA =

«Esta correa sigue
apretando».

«Ollanta Humala, la humala
hora peruana».
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CONO SUR

l gobierno conservador de
Sebastián Piñera se ha
empeñado en conti-

nuar el modelo privatizador
que domina el sistema edu-
cativo del país y que fuera
implantado durante la dic-
tadura de Pinochet. Este
modelo ha hecho de la en-
señanza universitaria un
gigantesco negocio; son
muy pocos los cupos que
se ofrecen en las universi-
dades públicas y los estudian-
tes y sus familias se ven obli-
gados a endeudarse con la ban-
ca, a hipotecar sus pequeñas pro-
piedades para poder costear los
altísimos costos de las matrículas
en las universidades privadas.

Desde que empezó el gobierno los
estudiantes de secundaria apo-

yados por padres de fami-
lia, maestros y sindicatos
vienen manifestándose y
exigiendo una reforma
radical del sistema
educativo. El presiden-
te ha respondido con
algunas medidas par-

ciales que no resuelven
el problema de fondo de

un sistema que se con-
virtió en una fórmula de en-

riquecimiento para un puña-
do de empresarios privados.

En la medida que pasa el tiem-
po y las protestas de los estu-
diantes no cesan, la represión

CHILE:
Piñera patea

el tablero

E

do la pobreza y la miseria de millones de
personas en la Costa, en la Sierra y en la
Selva, las tres grandes regiones en que se
divide el país.

Precisamente en las selvas del centro y el
sur oriente, en el valle del río Apurimac,
han venido creciendo de nuevo los sem-
brados de coca como consecuencia, en-
tre otros factores, del desplazamiento de
esos cultivos de Colombia. Grupos gue-
rrilleros que quedaron del antiguo «Sen-

dero Luminoso» se han fortalecido y no
solo ejercen control sobre las poblacio-
nes locales, sino que se atreven a hacer
secuestros de decenas de trabajadores de
compañías extranjeras que están explo-
tando los grandes yacimientos de gas del
departamento de el Cuzco. Los enfrenta-
mientos armados con las tropas del ejér-
cito han empezado a abundar en esas re-
giones aisladas y periféricas, cuyos habi-
tantes no participan del mal llamado «mi-
lagro exportador peruano».

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

«Sebastián Piñera,
el paquete
chileno».
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policial se va haciendo cada vez más brutal
mostrando otra cara del llamado «milagro
chileno».

Muchos analistas, especialmente los de ten-
dencia neoliberal, suelen presentar a Chile
y a su economía como un país modelo que
refleja las bondades del capitalismo domi-
nado por los grandes grupos empresariales.
Nos hablan de que se ha reducido la pobre-
za a menos del 10% de la población; de la
gran cantidad de inversiones chilenas en toda
América Latina; del aumento de los niveles
de vida; de la sabiduría de los gobiernos del
país que en estos años han negociado y fir-
mado decenas de tratados de libre comer-
cio con países de todo el mundo.

Lo que no nos cuentan son cosas como el
fracaso del sistema educativo o los grandes
desequilibrios causados por el sistema pri-
vado de pensiones de jubilación. Tampoco
nos cuentan la exclusión en que viven miles
de indígenas mapuches a quienes se les han
arrebatado sus tierras y se les discrimina
culturalmente, ni las violaciones de derechos
humanos que se han cometido contra algu-
nos de los líderes de ese pueblo en el país.

ARGENTINA:
CUESTA ABAJO EN LA RODADA

La economía argentina se encuentra atrave-
sando una situación bastante crítica. El go-
bierno de Cristina Fernández para impedir la

fuga de dólares del país, la aparición de una
inflación galopante y reducir el déficit en la
balanza comercial restringió al máximo las
importaciones y el comercio de los propios
dólares de los Estados Unidos. Ha estable-
cido una serie de controles cada vez más
rígidos para los gastos que vayan a hacer
los viajeros argentinos en el exterior.

Todas estas medidas han originado fuertes
protestas no solo de parte de los círculos de
la oposición, sino de la clase empresarial
argentina y de los gobiernos de algunos paí-
ses como Brasil que creen que el control tan
severo de las importaciones que ha hecho la
administración de Cristina va en contra de
los acuerdos y pactos comerciales firmados
por Argentina.

El recorte de subsidios sociales a ciertos
sectores populares ha hecho que el presti-
gio de la presidenta baje bastante en las
encuestas. Pese a ello algunos aliados del
gobierno andan promoviendo la idea de cam-
biar la Constitución para permitir en el 2015
una tercera elección consecutiva de la go-
bernante que sería la cuarta dentro de la fa-
milia si tomamos en cuenta el gobierno del
difunto esposo de Cristina, Néstor Kirchner.

Durante buena parte de estas administracio-
nes el crecimiento de la economía argentina
fue bastante satisfactorio y se logró reducir
la pobreza de la población a un 21% aproxi-
madamente. Recordemos que cuando Nés-
tor Kirchner llegó a la presidencia el país
estaba sufriendo las terribles consecuencias
de una bancarrota estrepitosa fruto de las
recetas neoliberales aplicadas por Carlos
Menem, que dejó en la ruina a millones de
personas y a los gobiernos de la mayoría de
las provincias.

BRASIL: SAMBA CON SABOR A LIMÓN

Tres de los ministros que acompañaron al
ex presidente Lula en su gobierno, entre ellos
quien fue considerado el ministro estrella,

«Cristina y su canción: Te odio
y te quiero».
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José Dirceu y otros 35 empresarios y jefes
de su partido, el partido de los Trabajadores,
están siendo procesados por la Corte Su-
prema acusados de corrupción. Según la in-
vestigación realizada por la Corte, los acu-
sados dispusieron o recibieron dineros pú-
blicos para comprar o pagar favores políti-
cos, financiar campañas electorales, sobor-
nar parlamentarios y ganar así la aprobación
de algunas leyes en el Congreso Nacional o
el apoyo a ciertas políticas del gobierno.

Los grandes medios de comunicación del
país, que en su mayoría pertenecen a gru-
pos empresariales cuyos propietarios mili-
tan en partidos opuestos al de Lula, fueron
quienes iniciaron la lluvia de denuncias y
crearon el clima político favorable para que
la Corte dispusiera la realización del juicio
que ha sido llamado «El juicio del siglo».

Seguramente habrá condenas para la ma-
yoría de los implicados, quienes sin duda
cometieron o cayeron en los actos de co-
rrupción de los que se les acusa. Lo que
irrita es que se quiera presentar al Partido

de Lula y a sus diri-
gentes como los úni-
cos que han caído en
estos actos clientelis-
tas cuando en todos
los partidos y en todos
los gobiernos ha habi-
do este tipo de tratos
e incluso operativos
mucho peores.

Es clara la intención
de quienes promovie-
ron las denuncias de
cerrarle el camino al ex
presidente Lula para
una posible reelección
si la actual presiden-
te, Dilma Roussef, de-

cide no buscar un segundo mandato.

La presidenta ha mantenido un silencio pru-
dencial en este caso que como se dice po-
pularmente ni la toca, ni la mancha. Ella pre-
cisamente fue llamada por Lula para reem-
plazar a Dirceu cuando este se vio obligado
a renunciar en el 2005, sin que en ese mo-
mento la actual presidenta tuviera un gran
nombre en la política del país. El nombra-
miento le sirvió para irse creando una ima-
gen ante la ciudadanía de funcionaria com-
petente, enérgica y honesta, imagen que fa-
cilitó el lanzamiento que Lula hiciera de su
candidatura presidencial en el 2011 para su-
cederlo en el gobierno.

Esa imagen de transparencia de Dilma si-
gue muy presente en la opinión pública lo
que le ha permitido mantener porcentajes
altos de aceptación en las encuestas a pe-
sar de la destorcida que ha tenido la econo-
mía del país en estos meses como conse-
cuencia, entre otras cosas, de la desacele-
ración que ha sufrido la economía china, el
principal socio comercial del Brasil.

«Dilma y Lula, ‘qué tiempos aquellos’».
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Estados Unidos:
Sombras nada más
L

COYUNTURA PAISES DESARROLLADOS
NORTE

AMERICA

a campaña por la presiden-
cia según lo revelan las
encuestas de opinión está
muy apretada. Es muy di-

fícil predecir un ganador. El candida-
to republicano Mitt Romney deses-
perado por ganarse el apoyo de los
sectores ultraderechistas de su par-
tido, el llamado Tea Party, escogió
como su vicepresidente al congresis-
ta Paul Ryan, connotado defensor del
neoliberalismo más ortodoxo.

Según Ryan la fórmula para resolver
los problemas del país radica en la
eliminación de todos los servicios y
programas sociales que presta el Estado in-
cluyendo los llamados «Medicare» y «Medi-
caid» que benefician a los ancianos y a los
sectores más pobres, la reducción de im-
puestos a los empresarios, a las personas
más ricas del país y el aumento del gasto
militar. De esa manera se podrá generar más
empleo y Estados Unidos volverá a ser la
potencia todopoderosa del planeta.

Lo increíble es que haya una buena parte
del electorado que acepta estas teorías sim-
plistas creyendo que las realidades econó-
micas y sociales de un país tan complejo y
con tantos problemas como los Estados
Unidos se pueden resolver de un plumazo.

Del otro lado, el presidente Obama ha teni-
do como su peor enemigo en la campaña a

la situación económica de la nación. La tasa
de desempleo no ha bajado, se sigue situan-
do en el 8,4%, lo que ha perjudicado mucho
sus opciones entre ciertos estratos de cla-
se media que en la pasada campaña confia-
ron en sus promesas de cambio. Obama le
está apostando a seducir sectores claves en
esta elección como los votantes hispanos
que serán definitivos para ganar o perder
estados donde no hay un pronóstico claro
de un candidato ganador. Los hispanos, en
realidad, no están muy satisfechos con el
presidente porque éste incumplió su prome-
sa de promover una reforma migratoria que
legalice la situación de millones de emigran-
tes clandestinos que existen en los Esta-
dos Unidos. Pero ellos también saben que
los republicanos son los peores enemigos
de esa reforma y los que han promovido en

«Romney y Ryan,  quieren ser  dos pícaros
con suerte».
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varios Estados acciones discriminatorias y
racistas contra la población hispana.

Los publicistas de la campaña de Obama
están atacando varios puntos débiles del
candidato rival. Romney se convirtió en mi-
llonario comprando empresas en mala situa-
ción económica y luego revendiéndolas con
una buena ganancia después de haber des-
pedido a la mayor parte de los empleados
de las mismas. Sus declaraciones de im-
puestos de los últimos años no las ha he-
cho conocer seguramente porque revelarían
que a base de maniobras legales ha estado
pagándole al Estado un porcentaje muy in-
ferior que el que deben pagar la mayoría de
los ciudadanos norteamericanos.

Los republicanos, a su vez, han inundado
los medios de avisos donde se descalifica
de todas las maneras posibles al presiden-
te y a su gobierno. Ha sido, sin duda algu-
na, una campaña sucia.

Si gana Romney la crisis política y econó-
mica del país se agravará. Su equipo de
asesores está formado por buena parte de
los que acompañaron a George Bush en su
gobierno y dejaron como herencia el desas-
tre financiero que Obama no ha podido arre-
glar satisfactoriamente.

Si el triunfador es Obama tendrá que gober-
nar en su segundo período en medio de la
hostilidad venenosa de los republicanos que
no le perdonan el hecho de ser un político
de ideología liberal y afroamericano. En Es-
tados Unidos la palabra liberal identifica a
las personas más abiertas al cambio social
y a la inclusión de los sectores excluidos
del sistema.

EUROPA: NADITA DE NADA

La crisis económica y social que atraviesan
varios países integrantes de la Unión Euro-
pea continúa sin que las fórmulas de solu-

ción propuestas por Francia y Alemania ha-
yan dado los resultados esperados.

Grecia, que está hundida en la crisis más
grave, se encuentra en la bancarrota y el
nuevo gobierno se manifiesta impotente ante
la magnitud de los problemas apremiantes
que tiene que enfrentar. Necesitan nuevos
préstamos, nuevas fianzas y la canciller ale-
mana Angela Merkel se ha opuesto a seguir
entregando más dineros de su país a lo que
parece un barril sin fondo.

La situación es más complicada si se tiene
en cuenta que España, el país con la quinta
economía más grande del continente, tam-
bién está al borde del colapso financiero. El
gobierno conservador de Mariano Rajoy ha
tratado descargar las consecuencias de la
crisis en los bolsillos del ciudadano común y
corriente aumentando impuestos y reducien-
do los servicios sociales que presta el Esta-
do para tratar de salvar los intereses de los
banqueros y grandes empresarios. Sin em-
bargo, la situación social es cada vez más
explosiva, porque hay cerca de 5 millones y
medio de desempleados, en su mayoría jó-
venes, que no ven ningún futuro para ellos en
su país.

Italia está caminando por un sendero pare-
cido y al primer ministro Mario Monti se le
están agotando las fórmulas para reorgani-
zar la economía del país sin agravar las ten-
siones sociales que se presentan por el au-
mento del desempleo y el recorte de subsi-
dios sociales.

Situaciones parecidas se viven en países
como Irlanda o Portugal. Francia, empie-
za a dar síntomas de una economía estan-
cada incapaz de generar empleos. En efec-
to, la tasa de desempleo supera el 10% y
las encuestas señalan una caída en los por-
centajes de aprobación del presidente Hollan-
de, a quien muchos juzgan como demasia-
do pasivo, como poco proactivo para enfren-
tar los problemas económicos que atraviesa
el país.
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Una inconformidad pareci-
da se vive en Inglaterra
donde las reformas pro-
puestas por el Primer Mi-
nistro Conservador, David
Camerón, no han logrado
hacer despegar la econo-
mía y, por el contrario, han
deteriorado los niveles de
vida de grandes capas de
la población.

Solo unos cuantos países
de Europa como Alema-
nia, Holanda, Noruega y
Austria parecen, por aho-
ra, estar a salvo de la cri-
sis. Pero Alemania, la gran
potencia del continente,
tampoco las tiene todas
consigo. Su actual prospe-
ridad está montada en bue-
na parte en las exportacio-
nes industriales especializadas que hace a
todo el mundo y en especial a los propios
países de la Unión Europea. Si la mayoría
de estos países entran en crisis y la mone-
da común, el Euro, se hunde, se perderían
mercados claves para los alemanes.

La canciller Merkel entiende esta realidad
pero a la vez internamente está muy presio-
nada por un gran sector del electorado que
no está de acuerdo con que el dinero de sus
impuestos se destine a salvar de la banca-
rrota a gobiernos que fueron «irresponsables»
en el manejo de sus finanzas y se endeuda-
ron por encima de todo límite.

EL MUNDO A VUELO DE PÁJARO

En Siria, la guerra civil se intensifica. El pre-
sidente Bassar Al Assad no cede en su pro-
pósito de aplastar militarmente a los rebel-
des en ciudades como Aleppo, la segunda
ciudad del país, donde la oposición se ha
hecho fuerte. El conflicto ha dejado ya miles
de víctimas y más de 200 mil refugiados en

los países vecinos. La com-
plejidad de esta guerra está
marcada porque Estados
Unidos y sus aliados Euro-
peos apoyan la causa de la
oposición a la que se han
sumado gobiernos musul-
manes conservadores como
el de Arabia Saudita o algu-
nos más liberales como el
de Qatar, el nuevo gobierno
de Egipto y lo que resulta
paradójico simpatizantes de
grupos extremistas ligados
con Al Qaeda.

Mientras tanto el gobierno
está respaldado por el régi-
men Iraní, las milicias de
Hezbollah de El Líbano y
cuenta con la simpatía del
gobierno chiita de Irak, que
es, a su vez, aliado de los

Estados Unidos.

Sin una intervención abierta de Estados Uni-
dos y sus aliados será muy difícil que la opo-
sición derroque al régimen de Assad.

Entre tanto continúa el enfrentamiento diplo-
mático entre el gobierno Iraní liderado por el
presidente Ahmadenijad y las potencias oc-
cidentales encabezadas por los Estados
Unidos que le exigen un desmantelamiento
de las instalaciones de energía atómica que
se vienen construyendo en el país. Israel,
enemigo de Irán, se siente amenazado por
la posibilidad de que los iraníes logren fabri-
car armas nucleares y lanzarlas contra su
territorio y ha dejado entrever la posibilidad
de lanzar un ataque militar sorpresivo con-
tra ese país.

En Afganistán, los Talibanes siguen tenien-
do control territorial de una buena parte del
país y sin tomar en cuenta las lecciones his-
tóricas del pasado insisten en aplicar sobre
la población tácticas sanguinarias de con-

«Angela Merkel, mala mujer que
no tiene corazón».
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B u r u n d á

trol social justificadas, según ellos, en la pu-
reza de la doctrina musulmana.

En Pakistán, las turbulencias, las tensio-
nes políticas no cesan y los grupos islámi-
cos radicales mantienen con sus operativos
terroristas una continua presión sobre un go-
bierno civil cada vez más débil y desorienta-
do políticamente.

China registra una baja en la tasa de creci-
miento de su economía que se ha converti-
do en estos años en la verdadera locomoto-
ra de la economía mundial. Crecen los in-
ventarios de productos sin vender en las fá-
bricas, mientras el gobierno trata de enfren-
tar esa desaceleración con nuevas medidas
de alivio financiero. La corrupción en los di-
ferentes niveles del gobierno sigue siendo
notoria a pesar de las medidas extremas que
se han tomado contra algunos funcionarios
que han hecho las veces de chivos expiato-
rios del problema a quienes los tribunales
les han aplicado condenas a muerte o el con-
finamiento en campos de trabajo forzado.

Los desequilibrios dentro de la sociedad china
son cada vez más
visibles. Mientras se
consolida una clase
media consumista e
influenciada por las
modas e ideologías
que llegan de occi-
dente, al mismo
tiempo más de 300
millones de campe-
sinos en las provin-
cias alejadas de los
centros de desarro-
llo capitalista conti-
núan viviendo en cir-
cunstancias muy
precarias.

Entre tanto se con-
solida el dominio
comercial de las

empresas sud coreanas sobre las japone-
sas a quienes les vienen arrebatando los
mercados que tradicionalmente estas domi-
naban en áreas como la electrónica, los com-
putadores y teléfonos celulares o la produc-
ción de autos.

En África, el asesinato del embajador norte-
americano en Libia por extremistas islámi-
cos en la ciudad de Bengasi es otro punto
de alerta sobre la magnitud de los conflictos
políticos que se presentan en el Norte de
África y en el Medio Oriente Asiático, por-
que los asaltos a las embajadas también se
han registrado en Egipto y Yemen.

En Somalia continúa avanzando el proceso
de reordenamiento institucional, país que
fuera un «Estado fracasado» durante muchos
años. En estos años careció de una autori-
dad central y estuvo sufriendo las consecuen-
cias de la anarquía y la guerra civil impulsa-
da por los ejércitos privados de los clanes y
de las sectas extremistas islámicas.

En los países vecinos como Kenia, Tanza-
nia o Uganda se temen las acciones terro-

ristas de grupos islámi-
cos que han surgido a
imitación de los que
han aparecido en So-
malia.

En Mali, los rebeldes
islámicos se han apo-
derado de la parte nor-
te del país y amenazan
con extender su rebe-
lión a otras partes del
territorio.

En Egipto, el nuevo
presidente Mohamed
Morsi, en una medida
radical destituyó al
alto mando del Ejérci-
to que era herencia de
la dictadura de Muba-

«Morsi, el presidente egipcio,
el nuevo faraón del país».
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rak y que seguía ejerciendo un poder intimi-
dador sobre el país. Al mismo tiempo, pa-
sando por alto un concepto de los tribunales
aliados con los militares, convocó a sesio-
nes al parlamento donde su partido, la Her-
mandad Musulmana, cuenta con amplias
mayorías.

Sudáfrica vive una nueva tragedia que re-
cuerda a las muchas que las fuerzas de se-
guridad blanca cometieron en el régimen ra-
cista del Apartheid contra la población ne-
gra. En este caso lo irónico es que sea la
policía dirigida por un gobierno negro, lidera-

do por presuntos copartidarios del legenda-
rio Nelson Mandela, los que hayan masa-
crado a más de 35 obreros mineros negros
que se habían declarado en huelga en una
mina de platino. Esta realidad demuestra
como el actual gobierno del presidente Jakob
Zuma no defiende los intereses de las ma-
yorías negras empobrecidas, sino las de una
elite compuesta por empresarios blancos y
negros ligados con grandes empresas mul-
tinacionales mineras y de otros sectores que
se han enriquecido con un modelo económi-
co que perpetúa la desigualdad social en el
país.

COMUNICACIONCOMUNICACIONCOMUNICACIONCOMUNICACIONCOMUNICACION
CIRCULARCIRCULARCIRCULARCIRCULARCIRCULAR

Nuestra tarea...
Ser sal y luz del

mundo

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

El sector de Juan XXIII, Nueva Granada, Bosque Calderón y Los Olivos
al norte de Bogotá, en el sector de Chapinero Alto, es un sector deprimido

de la ciudad, que se resiste al avance avasallador de los edificios
y moles de cemento para clase media y media alta que cada vez con más

fuerza encierra este vecindario popular que se anima a vivir gracias
a la fuerza que le da la Iglesia Metodista, una iglesia que se renueva

cada día y vive junto a su gente.

Bueno, precisamente es que como co-
munidad seamos la sal y la luz del mun-
do, como dice la palabra. Como organi-
zación, somos una organización defi-
ciente, somos una organización más
que deficiente, que está comenzando,
incipiente aún. Nuestra labor es hacer
la revolución de las cosas pequeñas, es
decir, que como individuos podamos ser
la luz y la sal de la tierra.

Pastor Oscar Quevedo

La Iglesia Metodista de Colombia es una igle-
sia nacional, que recibe aportes y asesorías
del mundo metodista mundial que está en
Europa y en los Estados Unidos; es una igle-
sia sencilla, humilde que desde su origen
con John Wesley, se situó al lado de los más
pobres y de los que más sufren y en Colom-
bia no es la excepción.

Es una paradoja lo que pasa con la Iglesia
Metodista de Bogotá; aunque se encuentra
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ubicada en el cora-
zón de estos ba-
rrios populares,
está rodeada por
edificios cada vez
más modernos y
elegantes. Su sede
es una edificación
sencilla con una fa-
chada que segura-
mente ofende la es-
tética modernista
de la ciudad, pero
que a todas luces
es un símbolo de su
caminar al lado de los empobrecidos.

«Pero ya es norma, es costumbre, que
la comunidad sabe que esta es su igle-
sia que siempre ha permanecido aquí, y
a pesar de algunas situaciones siem-
pre ha vuelto a funcionar, a levantarse
bien, independientemente de los dife-
rentes trabajos que han hecho los dife-
rentes pastores».

Joven de 20 años
 lideresa activa de la iglesia

La Iglesia Metodista lleva en Bogotá aproxi-
madamente 15 años y se ha resistido a en-
trar en el ritmo de otras iglesias más con-
centradas en el templo y su fachada que en
la obra social propiamente dicha. Así las
cosas el nuevo pastor Oscar Quevedo y su
equipo de colaboradores y colaboradoras han
diseñado una serie de programas que cómo
dice él « tratan de volver a lo básico, a lo
fundamental, que es el trabajo con jóvenes y
niños, niñas; el trabajo sobre todo en educa-
ción, comenzamos el instituto bíblico minis-
terial, comenzamos un trabajo fuerte con ni-
ños porque la educación es uno de los ejes
muy fuertes de la Iglesia Metodista en el ni-
vel nacional».

«Para mí, en lo personal, me enrique-
ce. Me enriquece mucho sentirme bien
conmigo misma, puedo crecer y siento

que también me enriquece en mi voca-
ción con respecto a mi carrera, hacia el
servicio social. Y al nivel comunitario,
me ha enriquecido también en tener se-
guridad de sentirme bien con la comu-
nidad, con sus miembros, y por supues-
to establecer una relación de confianza
y servicio con los hermanos y las her-
manas».

Jovencita de 20 años
lideresa de la escuela dominical

El trabajo en grupo es una de las claves para
que esta Iglesia crezca junto a su vecindario
quien en últimas es el que la legítima. Por
esta razón entre los nuevos planes está el de
promover toda la riqueza de la cultura musi-
cal de la calle o Hip Hop como también se le
conoce. La iglesia está fortaleciendo una re-
lación viva con estos grupos que le cantan al
barrio, a sus paisajes, a sus tristezas pero
también a sus esperanzas. Es de alguna
manera darle voz a la barriada pero siempre
con un sentido de progreso y unidad.

«Pues, últimamente ha impactado mu-
cho con respecto al trabajo que venía
haciendo con la comunidad con esto de
la escuela de hip hop y los trabajos con
los jóvenes que han venido motivándo-
nos mas dentro de la comunidad».

Joven de la iglesia
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Estos cuatro barrios están habi-
tados por obreros, desempleados,
empleadas del servicio, estudian-
tes, jardineros, zapateros, y niños
y niñas que son capaces de ca-
minar por esas laderas con los
ojos cerrados, y tienen mucho en
común, pues, tienen lazos fami-
liares y de amistad fortalecida por
los años de convivencia. Sin em-
bargo, la ciudad y sus gobernan-
tes los han castigado por «estar
en el lugar equivocado», pues de
acuerdo a los planes de desarro-
llo urbano está zona se dedicará
a la construcción de edificios de
estrato 5 y 6, los estratos de más
altos ingresos de Bogotá.

Por esto para la Iglesia Metodista es funda-
mental poner el énfasis en la formación de
los niños y las niñas que deben crecer con
una identidad propia, con una imaginario que
les dé herramientas para su futuro. No pue-
de ser que se conviertan en una especie de
extranjeros en su propia tierra por los capri-
chos de la urbanización.

De tal manera que es con los chicos y las
chicas con quienes se hace el trabajo más
juicioso al trasmitírseles valores morales, ha-
blarles de sus derechos y deberes pero so-
bre todo al llevarlos por una senda lúdica que
les permita expresarse con libertad. Este ali-
mento pedagógico sirve de savia, de alimen-
to para nutrir una juventud y una población
adulta de la iglesia que necesita reinventar-
se para seguir construyendo comunidad.

«En primer lugar aparte de nuestro tes-
timonio, compartimos la palabra y tam-
bién de una forma integral compartimos
mercados o cosas así... no podemos
dar mucho porque no tenemos tanto.
Pero, damos de acuerdo a lo que pode-
mos compartir».

Co-pastor de la iglesia

La comunicación un camino hacia
la visibilización

«Visibilizar la iglesia es un propósito
mayúsculo. La iglesia, a pesar de tener
mucho tiempo dentro de esa comuni-
dad, no estaba visible, la iglesia esta-
ba escondida. Y dentro de la visión de
la iglesia a nivel nacional que es ser pro-
tagonistas de los procesos de cambio
de las comunidades, así lo hemos con-
signado en nuestra visión y estamos de-
cididos a ser protagonistas, a ser visi-
bilizados y visibilizadas».

Pastor Oscar

La Iglesia Metodista de Bogotá actualmente
se ha aliado con la Junta de Acción Comu-
nal y está formando escuelas al servicio del
sector como la escuela de repostería, la es-
cuela de hip hop, la escuela de música y las
escuelas de artes para que entiendan que la
Iglesia Metodista es un proyecto vivo e inte-
gral. Un proyecto al que le interesa hacer
apuestas desde lo bíblico pero por supuesto
con el condimento que solo lo puede dar la
esencia de lo que somos como personas y
como sectores sociales. Se están dando
cambios y se está transformando esta co-

Estamos decididos a transformar la niñez de nuestra comunidad
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munidad y la Iglesia Metodista debe ser par-
te de estos cambios.

Uno de los trabajos creativos de la Iglesia
Metodista consiste en potenciar los talen-
tos que hay en cada uno y cada una de las
personas que asisten a la iglesia. Esto pasa
por cualificar la comunicación dentro de la
misma Iglesia y las capacidades de expre-
sión de esas personas.. Solo con una pala-
bra propia y una identidad genuina seremos
capaces de hacer parte de los procesos de
cambio en la comunidad..

Para la transformación necesitamos
aliados

«Bueno, con CEPALC estamos comen-
zando y formalizando una nueva rela-
ción que espero que sea muy fructífera.
Hemos contado con un apoyo o más
bien, con una relación de reciprocidad
con CEPALC, tanto CEPALC como no-
sotros estamos dispuestos a trabajar re-
cíprocamente por el bien los unos de
las otras, y aunque llevo poco trabajan-
do o conociendo a CEPALC, tengo las
mejores expectativas de que tengamos
una relación fructífera»

Pastor Oscar

El hábito no hace al monje

Después de haber subido a esta pequeña
loma que queda arriba de la 65 con séptima
y con la hermosa vista de las montañas de
Bogotá, cualquiera diría que en esa esquina
esta una iglesia más; lo que no saben es
que ahí se están cocinando sueños a fuego
lento.

Son muchas las personas de dentro y fuera
que nos comentan como la iglesia les ha
transformado su visión del mundo. Y es que
cuando uno se acerca a las estadísticas del
sector y se entera de los graves problemas
de desempleo, violencia intrafamiliar, violen-
cia callejera, delincuencia común, racismo,
exclusión se da cuenta que gracias a las
iniciativas de la Iglesia son muchas las co-
sas que han cambiado o están cambiando
para bien.

Esperamos que la Iglesia Metodista de Bo-
gotá siga adelante con este rico compromi-
so pastoral y pueda seguir siendo una op-
ción de vida y esperanza para todas estas
personas, para todas estas familias y todas
estas barriadas en general que desde los ven-
tanales, senderos y alturas de Juan XXIII, Los
Olivos, Nueva Granada y Bosque Calderón es-
tán buscando sal y luz para sus vidas.
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NUESTRANUESTRANUESTRANUESTRANUESTRA
HISTORIAHISTORIAHISTORIAHISTORIAHISTORIA
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TESTIMONIOTESTIMONIOTESTIMONIOTESTIMONIOTESTIMONIO

S

A sembrar la
vida y arrancar

el dolor

eguramente TE-
RESA, SEGURA;
se nos adelantó
tan segura y con-

vencida, como vivió siempre.
Y lo hizo a propósito, segu-
ra de la continuidad de su
obra en nuestras manos…
sus amigos/as y conocidos/
as quienes tuvimos la fortu-
na de abrazarla, compartir
su sabiduría y aprender de
sus sonrisas y sus palabras.

TERESA SEGURA-mente,
fue recibida en el escenario
del infinito con sus versos y
canciones sobre campesi-
nos y montañas. En las puer-
tas del cielo sus nuevos an-
fitriones le aguardaban an-
siosos, entre ellos los dio-
ses indígenas, Bachué, Nen-
catacoa, Bochica, Xué,
Chía, Tomagata, de la mano
de don Isidro de Merlo y
Quintana, el mismo San Isi-
dro labrador y su eterno com-
pañero JESÚS AGRICUL-
TOR. Todos ellos la espera-
ban para volver a reflejarse
en la magia de su dramatur-
gia y sus libretos olorosos a
maíz, a papas y a largas

cebollas tiernas… para que
desde el cielo de la esperan-
za nos llegue su eterna CAN-
TATA de la tierra y el arado.

La misma edad que tenía su
JESÚS-SEMBRADOR al
morir, treinta y tres años,
pasaron desde que inició la
fundación San Isidro; fueron
suficientes para sembrar de
esperanzas los campos y
veredas, pero también las
mentes y los corazones de
campesinos/as, hombres y
mujeres que le siguieron en

su sueño de ver un nuevo sol
en cada sombrero de fieltro.
Hombres y mujeres que so-
ñaron acunar y amamantar
nuevos brotes de vida y liber-
tad en cada ruana de oveja
virgen.

De su pluma humilde y lúci-
da fueron brotando la poesía,
las obras de teatro, las can-
tatas, los diálogos que ilu-
minaban todo el socavón
de la desesperanza, con ver-
sos que eran puro acero de
amor y valentía.

SEGURA-mente TERESA… o LA CANTATA DE LA TIERRA
Y EL ARADO

Por Carlitos Silva, Zapattin
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En esas obras escritas para
los campesinos/as, sus cam-
pesinos/as, nos deslumbra-
mos con el poder de seduc-
ción de nuestra madre tierra
Abia Yala, la tierra en plena
madurez o tierra de sangre
viva.

Ah, hermana Teresa Segura,
puedes seguir tu camino del
cielo muy segura y tranqui-
la de que tu siembra no ha
caído en tierra estéril. SEGU-
RAmente el Dios del azadón
y del arado ha entendido tu
indignación frente a las injus-
ticias de los gobernantes de
turno y las palabras duras
pero ciertas con las que de-
nunciabas esas tristes rea-
lidades.

A veces nos preguntamos, a
la vista de tan poco tiempo
de su partida, si será cierta
o será una más de las trave-
suras aprendidas del inquie-
to dios Nencatacoa y se es-
tará riendo de nosotros dan-
do vueltas en el escenario de
XUÉ, el padre-sol.

Ella, con sus lazarillas cani-
nas, con sus mascotas Li-
bertad y Utopía, nos reafir-
ma hasta cierto punto su pa-
recido con la Hermana Tere-
sa de Calcuta con quien com-
partía no solo el nombre, sino
su afán por alimentar a los
desposeídos. Solo que aque-
lla asistía con alimentos y
medicinas a los empobreci-
dos y Ella, la nuestra, la hija
del Tundama, optó en buena
hora por alimentar en los cam-
pesinos la dignidad, la crea-

tividad, el espíritu crítico ante
la realidad y su protagonis-
mo social.

EN ESCENA

Desde Cepalc y con Ce-
palc, hermanados por la
sangre de la justicia, lleva-
mos a la escena sus crea-
ciones dramatúrgicas con
actores y actrices que venían
de las veredas y los campos
de Boyacá para mirarnos en
el espejo de la historia.

La cantata de la toma
del palacio de justicia;
(1990)

La cantata del cacique
tundama; (1991)

Arrasada y viva; (1992)

La cantata: El sueño de
los dioses, (2000);

Además de otros montajes
que si bien no eran de su
autoría, eran compartidos
con sus ojos de creadora y
poeta, enriqueciéndolos con
sus sugerencias y apuntes.

Precisamente de esas mira-
das compartidas de la reali-
dad nacieron posteriormen-
te montajes como A la de-
recha de Papá lindo, una
versión «a lo boyacense» del
inmortal cuento del antioque-
ño Tomás Carrasquilla «A la
diestra de Dios Padre» con
música y vestuario de la re-
gión boyacense.

La obra Casa Limpia Para-
ya (2010) de nuestra drama-

turgia personal también re-
cibió los aportes de Teresa,
quien seguramente desde
esas lejanas estrellas don-
de hoy se encuentra, nos
seguirá dando la inspiración
para poder seguir haciendo
conciencia sobre los proble-
mas que aquejan a la pobla-
ción campesina, a la que
dedicó toda su vida.

Quienes vayamos de paso o
en plan de visita o en plan
creativo a la sede de la Fun-
dacion San Isidro (FSI) en
las afueras de la ciudad de
Duitama, no nos sorprende-
remos si por los jardines, las
casas prefabricadas, el tea-
tro o por entre las acelgas,
los tomates y todos los sem-
brados que cultivó con pa-
ciencia, nos encontremos su
figura y su sonrisa eterna e
inolvidable.

Iremos hasta la cocina, nos
tomaremos el tinto de la tar-
de y sonrientes con gracio-
sas y «maleducadas pala-
bras infantiles», denunciare-
mos los desmanes de los
poderosos del gobierno de
turno… pero siempre resona-
rán sus palabras como en la
cantata el sueño de los
dioses, cuando en el libreto
puso a hablar en la primeras
escenas a:

LA PAREJA HUMANA:

«Nuestro amor a la madre
tierra,
Nuestro trabajo para que
en ella
Siga tejiéndose la vida.»
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Muchas cosas se pueden
decir de la Hermana Teresa
Segura porque fue una mu-
jer de mucho compromiso
social y de entrega a las
personas del campo. Desde
que estuvo al frente de la
pastoral social en la dióce-
sis de Duitama quiso sem-
brar vida nueva y nuevas vi-
siones del mundo y de la
persona humana. Pero sola-
mente queremos rescatar
dos aspectos:

1. Su ser de mujer: Empe-
zamos por decir que aunque
no se definía como feminis-
ta, sí dejó un ejemplo de
mujer que rompe esquemas
y que se preocupó porque
las mujeres campesinas tu-
vieran conciencia de su dig-
nidad y aprendieran a defen-
der sus derechos. No aho-
rró esfuerzos para lograr que
una buena cantidad de cam-
pesinas tuvieran liderazgo
en los 32 municipios donde
en una época trabajaba la
Fundación San Isidro.

Muchas de estas mujeres
sencillas del campo se em-
poderaron tanto que no tu-
vieron inconveniente en pre-
sentarse a elecciones para
ser concejalas, para hacer
sentir su voz frente a las in-
justicias sociales y a los
atropellos que violaban sus
derechos. En general son
personas que se distinguen
en cualquier grupo y activi-

TERESITA, LA MUJER FIEL
Por Amparo Beltrán Acosta

dad, sea por sus valiosas
propuestas como por la eje-
cución de las mismas.

Precisamente en sus exe-
quias fue una mujer la que
orientó todo el acto y dio el
testimonio que no había por-
que llorar porque Teresita
seguía viva en las semillas
que había sembrado en to-
das ellas y en las personas
que por alguna circunstancia
habían pasado por la FSI.
Además recalcó que toda la
gente campesina que había
sido formada en este espa-
cio, seguirían adelante con-
tinuando la obra iniciada por
Teresita.

En definitiva, podemos tes-
timoniar de la inteligencia,
sensibilidad y entrega como
mujer que tuvo desde siem-

pre y en todos los campos
en los que ella se movió. La
obra de la FSI seguirá de-
mostrando que las semillas
por ella sembradas continua-
rán dando frutos hasta que
la Divinidad lo permita.

2. Su fidelidad a la causa
social: Teresita fue una mu-
jer fiel tanto al Dios Madre-
Padre como a la causa so-
cial. Es por este motivo que
en la presente edición de
ENCUENTRO la estamos
presentando en la sección
Testimonio. Para CEPALC
ella fue una verdadera reve-
lación del evangelio de Jesús.
Fue su vida de fe la que la
llevó primero a entrar en la
vida religiosa y hacerse Her-
mana de la Presentación.
Pero cuando la estructura le
impidió seguir con su com-
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promiso con los empobreci-
dos y empobrecidas, tomó la
decisión de ser fiel a la vo-
cación más profunda de ser-
vir al campesinado.

Aunque no dejó propiamen-
te la vida religiosa porque
pasó a vivir en la Fraternidad
de Charles de Foucault con
la ventaja que podía seguir
trabajando con sus campe-
sinos/as y haciendo varias
reuniones de la Fraternidad
en la misma sede de la FSI.
En sus poemas y en los va-
rios escritos de diferente ín-
dole que creó, Teresita siem-
pre reveló su profunda espi-
ritualidad.

Podemos recordar las mu-
chas veces que su trabajo
comprometido no fue com-
prendido por las jerarquías,
que incluso también quisie-
ron despojarla de lo que ha-
bía alcanzado con la FSI.
Esa incomprensión nunca la
amilanó, sino muy al contra-
rio, la estimuló para que su
compromiso y sus logros no
fueran destruidos y acaba-
dos.

El valor de su trabajo: A sem-
brar la vida y arrancar
dolor, como lo dice el him-
no de la FSI, fue siempre
reconocido tanto en la región
boyacense, como a nivel
nacional e internacional. Fue-
ron muchísimas las visitas e
investigaciones que se hicie-
ron utilizando la base de su
trabajo campesino. En la ac-
tualidad hay un grupo de
personas que desean hacer

una especie de sistematiza-
ción de la experiencia y tra-
tar de mostrar como se vivió
la teología de la liberación a
lo largo de los 30 años que
ella estuvo frente a la FSI

CEPALC también quiere dar
testimonio de la fidelidad a
la amistad que demostró Te-
resita a nuestra institución
sobre todo en los momentos
más difíciles por los que he-
mos pasado. En algún mo-
mento de la historia de CE-
PALC, cuando pusimos en
práctica un proceso de cam-
bio, de renovación en nues-
tra entidad, contamos siem-
pre con el apoyo de ella y
de la FSI.

Teresita fue una mujer ilumi-
nada, bendecida por una for-
taleza especial que le per-
mitió superar incomprensio-
nes, deslealtades y obstácu-
los de toda clase en el pro-
yecto de acompañar y em-
poderar a los campesinos/as

boyacenses en su dignidad
y derechos. Decenas de lí-
deres se formaron dentro de
los programas de la FSI y en-
contraron allí un nuevo cami-
no liberador para sus vidas
y sus comunidades. Gracias
a la visión de Teresita lo que
hubiera podido ser un pro-
yecto asistencialista se con-
virtió en determinado mo-
mento en una escuela de for-
mación campesina integral,
en un proyecto piloto para
Boyacá y Colombia.

En un verdadero laboratorio
social del que han surgido
muchas nuevas iniciativas y
programas que hoy siembran
de Esperanza el sufrido pai-
saje social de nuestro país.
Gracias Teresita por tu vida,
por tu testimonio de fe, en-
trega y amor a los empobre-
cidos/as. Gracias por ense-
ñarnos a recorrer el camino
de Amor, de Justicia y de
Paz que nos revelara Jesús
en su Evangelio.
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PPPPPALALALALALABRABRABRABRABRAAAAA
DE MUJERDE MUJERDE MUJERDE MUJERDE MUJER

N

Débora Arango,
una mujer que desafió
la cultura patriarcal

Algunos datos biográficos

ace en Envi-
gado, Antio-
quia,  el 11
de noviem-

bre de 1907 y muere en
Medellín el 5 de diciem-
bre de 2005. Fueron 98
años vividos intensa-
mente. Desde peque-
ña demostró tener cua-
lidades para el dibujo y
luego de terminar su
bachillerato en el Cole-
gio de María Auxiliado-
ra ingresó al Instituto
de Bellas Artes de Me-
dellín. Tuvo por maes-
tro al pintor Eladio Vé-
lez y luego al Maestro
Pedro Nel Gómez. Recibió mucho apoyo de
su familia que la entendieron siempre y la
impulsaron para que realizara sus sueños.
Viajó por el mundo para adquirir técnicas que
contribuyeran en el perfeccionamiento de su
arte.

Hemos querido tomar este ejemplo de mujer
porque creemos que podemos aprender de
ella muchas de las actitudes que las muje-

res necesitamos para romper esquemas que
la cultura patriarcal nos ha impuesto. Esque-
mas que nos impiden realizarnos en lo más
profundo de nuestro ser como es el caso de
aprender a ser libres, de tener un verdadero
poder de decisión y mirar la vida con una
visión renovadora en la que descubramos
nuestro papel en la historia, en la sociedad
y en los diferentes campos del quehacer
humano.

Importancia de una mujer que rompe esquemas
de su época

Por Amparo Beltrán Acosta
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Vertientes de inspiración

Es interesante comprobar cual era
la realidad cultural y social  de la
época en que se formó como artis-
ta Débora y los temas que decidió
explorar en sus pinturas. Tengamos
presente que tanto en Colombia
como en particular Medellín, la so-
ciedad se ha caracterizado por el
moralismo y el conservadurismo.
Aún hoy seguimos siendo uno de
los países más tradicionales. Así
que podemos imaginar lo que pu-
dieron significar sus pinturas a me-
diados del siglo pasado.

Una primera fuente de inspiración
fue el cuerpo humano, sobre todo
el de la mujer. Ella se dedicó a ex-
plorar su cuerpo y a darle la impor-
tancia que ha de tener para toda
mujer. Alguna vez le preguntaron
porque no había pintado varones y
respondió que porque ninguno se
había prestado para ser modelo. En
realidad nuestra artista conocía
bien la anatomía del ser humano,
pues estudió los libros de medici-
na de sus hermanos, sin embargo una pin-
tora de su clase, altamente creativa, nece-
sitaba los cuerpos reales para  expresar a
través de ellos su visión crítica de la cultura
de la época.

Una de sus pinturas más importantes la lla-
mó los «Derechos de la mujer», en la que se
ve a dos danzarinas acompañadas por dos
varones, uno que se visibiliza grande al fon-
do, pero el otro está en el piso como querien-
do expresar la lucha que se da por la igual-
dad de los sexos. Una de las figuras mascu-
linas podría representar a los varones que se
sienten superiores y que despotrican contra
el avance de las mujeres, y la otra  podría
significar la destrucción de la cultura patriar-
cal por la construcción de una nueva cultura
en la que todas y todos vamos a ser iguales.

Uno de los desnudos más hermosos e im-
pactantes fue al que llamó «Adolescencia».
Digamos que desea ilustrar el momento de
la vida que más las mujeres sentimos la vi-
talidad de nuestro cuerpo y el momento en
el que se empiezan a despertar las sensa-
ciones a un mundo nuevo lleno de sentimien-
tos. Este óleo es uno de los más expresivos
e impactantes.

El caso de Débora es supremamente intere-
sante porque no se dejó amilanar por las crí-
ticas y los rechazos a sus pinturas por el
contenido de los innumerables desnudos que
pintó. Ella siguió su conciencia y la voca-
ción artística que siempre la guió. Durante
una época dejó de hacer exposiciones y se
encerró en su casa, pero siguió pintando todo
el tiempo. Por eso también es tan prolífica,

«Adolescencia».
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tan abundante, su obra, que gracias al Mu-
seo de Arte Moderno de Medellín, a quien
donó la mayoría de la misma, ha sido con-
servada  para que la podamos gozar las pre-
sentes generaciones.

Son innumerables las exposiciones que se
han hecho de la obra de Débora en Colom-
bia y fuera de Colombia. Actualmente la ex-
posición de 50 de sus cuadros está en Los
Ángeles, California, seguirá a Carolina del
Norte, luego a Nueva York.  Y acabó de rea-
lizarse una en el Museo Nacional en Bogo-
tá. Ojalá hayan sido muchas las mujeres que
la hayan visitado y se hayan dejado penetrar
de sus mensajes que tanto nos sirven en
nuestro caminar de cada día para ser más
mujeres, mujeres.

Ojo crítico

Una segunda fuente de inspiración fue
la realidad política. Con su ojo críti-
co analizó la situación política de la
época y se dedicó a dejarla grabada
en sus pinturas, desvelando, desnu-
dando, por así decirlo, los crímenes e
injusticias de los gobernantes de esos
años que se conocen en nuestra his-
toria como la época de «la violencia»
(años 40 y 50 del siglo pasado). La
ironía y audacia de sus pinturas des-
pertaron la ira de los gobernantes y de
buena parte de  la clase intelectual de
la época.

Solamente haremos alusión a tres de
sus pinturas de carácter político. La
generalidad es que pintó a los políti-
cos con rostros de animales. Tenemos
el caso de Rojas Pinilla,  dictador mi-
litar entre 1953 a 1957, que sabemos
que es él porque puso su nombre en
el cuadro en el que  aparece rodeado
de una cantidad de roedores envuel-
tos en la bandera nacional. Estos roe-
dores tienen bolsas con el signo pe-
sos en la base y al mismo tiempo tres

serpientes que se elevan hacia los roedo-
res. Y una buena cantidad de calaveras en
la base de toda la pintura, para demostrar
los muertos de la época de la dictadura.

A esto se añade otra pintura que la llama 13
de junio por el día que Rojas Pinilla tomó el
poder, en la que aparece un militar empu-
ñando un rifle contra una camilla llevando un
sapo y adelante, dirigiendo la marcha, un
esqueleto con bandera ilustrada con una
calavera. A un lado las cabezas de militares
y al otro lado la sociedad en manifestación.

Más interesante aún es cómo ilustra a la
república de Colombia en la que aparecen
solo animales, un grupo de ellos envuelto en
la bandera nacional, con un lobo inmenso
que lleva en sus garras una paloma simula-

«La República».
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da que tiene la cabeza de una persona hu-
mana. En la parte inferior un desnudo de mu-
jer que es comido por dos cuervos y que
seguramente representa al pueblo. La junta
militar, que sucedió a Rojas y gobernó entre
1957 y 58, son cinco animales diferentes,
aunque son más parecidos a lobos y micos,
los cuales tienen abrazada la bandera na-
cional. Estos rostros de animales son muy
expresivos pues algunos parecen sonreír…
Tal vez burlándose del pueblo.

La obra de Débora Arango, sin duda alguna,
nos motiva a las mujeres a entender, a apren-
der la importancia de la política en nuestras
vidas. Es verdad que la experiencia que te-
nemos o mejor que conocemos de la políti-
ca, es el ejercicio corrupto de  la misma, la
politiquería. Sin embargo, la política
es un campo por el que podríamos
empezarnos a interesar, cuando en-
tendemos que se trata de construir a
través de ella  el Bien Común. Que se
trata de impulsar una sana conviven-
cia en valores y derechos  para todas
y todos. Que la política que se hace
buscando el Bien Común trata de
construir una sociedad  en la que  to-
dos los seres humanos tengamos una
vida digna, con las necesidades bási-
cas satisfechas pero también con las
condiciones suficientes para realizar
nuestros sueños.

Religión y patriarcado

Una tercera fuente de inspiración fue
la religión. Su crítica a la estructura
eclesiástica le sirvió para ilustrar tam-
bién algunas de esas realidades que
ella veía como cárceles. Tenemos el
caso, por ejemplo, de las monjas y
el cardenal. Allí se observan cinco jó-
venes religiosas cargando la jaula con
un pájaro cardenal que representaría
al cardenal de la época, el obispo Cri-
santo Luque. Estas jóvenes monjas
miran a una que está de espaldas, la

cual se supone es la superiora, como pre-
guntándole qué hacer con el cardenal, qué
hacer con una autoridad opresora.

Es importante entender que para las muje-
res que buscamos acabar con la cultura pa-
triarcal, el ejemplo de Débora es iluminador.
Sabemos que las religiones en general han
tomado como tabú el cuerpo y la vida sexual.
De ahí la necesidad que nos apersonemos
del significado de nuestros cuerpos. Es ver-
dad que desde que empezamos a despertar
las mujeres creyentes hemos hecho muchos
intentos por rescatar aquellos textos que en
nuestros libros sagrados son acordes a los
derechos de las mujeres y a la valoración
del cuerpo. Pero aún falta mucho camino por
recorrer.

«Las monjas y el cardenal».
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Por ejemplo, no podemos olvidar aquel texto
bíblico en el que se nos narra la creación del
varón y la varona (Génesis 1, 27) en igual-
dad de condiciones y por tanto con la mis-
ma dignidad. Lamentablemente siempre se
recuerda más la narración de la costilla (Gé-
nesis 2, 21-22), al punto que la conocen en
occidente y en oriente, cristianos y no cris-
tianos. Hasta los ateos en ocasiones tam-
bién expresan el mismo mito para hablar de
las relaciones de pareja.

Uno de sus cuadros más interesantes es de
una joven desnuda que se vuela del conven-
to. Parece que este y otros de sus desnu-
dos despertaron la ira de la iglesia, por la
cual la quisieron excomulgar, en una época
que por cosas insignificantes excomulgaban
a las mujeres, por ejemplo por montar a ca-
ballo.

El Desafío

Una última fuente de inspiración fue la de-
nuncia social. Su valentía la llevó a pintar a
muchos sectores que hasta ese momento
no habían sido importantes para los pinto-
res. Son innumerables las escenas de tipo
social. Vamos solo a enumerar algunas como
«El almuerzo de los pobres», «Los voceado-
res», «La raza en la calle», «El tren de la
muerte», referido a la masacre de las bana-
neras ocurrida en 1928; «La danza» a la que
podríamos añadirle la expresión macabra
pues son esqueletos los que danzan alrede-
dor de la muerte. Hay también una buena
cantidad de mujeres prostitutas y la trata de
blancas como se le decía en la época a la
trata de personas.

El listado, podríamos decir, es interminable
pues ella alcanzó a pintar más de 250 cua-
dros, cuadros que podríamos clasificar  en
estas cuatro inspiraciones o temas centra-
les. Estimamos que  es suficiente lo descri-
to en este artículo  para darnos cuenta de
que Débora fue una mujer que rompió todos
los esquemas de la cultura patriarcal que la

rodearon y la atropellaron, pero que nunca
lograron quebrar su vocación  artística y su
mirada lúcida  de esa realidad cultural.

Débora demostró una gran valentía, pues
como ya decíamos, no se dejó amilanar por
las duras críticas, ni por los desaires que le
hacía la sociedad, ni por las declaraciones
de obediencia que le hacía firmar la jerarquía
de la iglesia, ni por la cancelación que el
dictador español Franco hizo de su exposi-
ción en Madrid. Mejor dicho fue una mujer
de profundas convicciones que buscó siem-
pre la libertad y no se dejó  vencer  en nin-
gún sentido de la palabra por los poderes de
la época.

En Débora, las mujeres encontramos un
modelo de feminismo a seguir, no tanto por
sus palabras sino por los hechos y el alma-
corazón que puso en su obra, en su voca-
ción, en su compromiso de llegar a ser lo
que ella siempre soñó: La gran artista que
desafió la cultura patriarcal.

«El tren de la muerte».
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PPPPPAGINAAGINAAGINAAGINAAGINA
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JÓVENESJÓVENESJÓVENESJÓVENESJÓVENES

D e unos años para acá he venido de-
sarrollando una condición médica
que compromete gran parte de mi

cuerpo y cuyas apariciones repentinas han
dificultado mis relaciones sociales. Se trata
de una inexplicable y repentina tembladera
que goza sorprendiéndome en cualquier
momento del día; una especie de parkinson
juvenil (suponiendo que eso exista) cuyos
síntomas neurodegenerativos parecen estar
influyendo también en mi capacidad de con-
centración, análisis y sentido común. A ve-
ces me sorprendo sentado, temblando y
contemplando absorto algún pedazo del pai-
saje cundinamarqués, sin fijarme en nada en
especial, sin recordar cuanto tiempo llevo ahí
sentado.

Como es natural, «¿por qué estas temblan-
do?» puede ser la pregunta que más me han
hecho durante los últimos tiempos, pero por
más que me pregunten aún no tengo clara
una respuesta lógica que deje tranquilo al
curioso y me deje en paz a mí. Por el con-
trario, cada vez que escucho esa pregunta,
el ataque de ansiedad se nota un poco más.

Adicciones y
contraindicaciones

Es por eso que he dedicado, estos últimos
días, todos mis nerviosos esfuerzos a inven-
tar una respuesta interesante a esa pregun-
ta, una explicación sugestiva que le dé cier-
to impulso seductor a mis movimientos invo-
luntarios. Se me ocurrió entonces decir que
estaba en el proceso de escape de algún
tipo de adicción y que lo que parecía un tras-
torno parkinsoniano era en realidad uno de
los crueles síntomas de la abstinencia.

Ahora lo único que tenía que hacer era es-
coger algún tipo de adicción que le diera fun-
damento a mi historia. Tenía claro que no
iba a escoger alguna adicción ordinaria o
pasada de moda; debía ser algo más exclu-
sivo, que salpicara un poco a la clase alta.
Dediqué un par de semanas a investigar en
radio, televisión y en algunas revistas los
comportamientos adictivos de nuestra clase
dirigente, y para mi sorpresa me encontré
con que muchos de ellos eran víctimas del
resurgimiento de un mal al que se creía de-
rrotado: La intolerancia. Ese fruto prohibicio-
nista y jugoso que una vez es probado te
hace sentir por encima de los demás, como
levitando, te provoca alucinaciones en las que

imaginas un país fantástico donde todo el
mundo es igual a ti, un paraíso donde la

moral propia y la del prójimo coinci-
den en todos los puntos, la tierra

prometida donde la sexualidad
se practica en casos estricta-
mente necesarios y bajo las
órdenes estrictas de la biblia.
Una utopía cuya belleza solo
podría haber sido escrita por
la mano firme de algún litera-
to uribista.
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P epe Sánchez, ese
es mi nombre;
Pepe porque sí y

Sánchez porque mi papá es
de apellido Sánchez o pues
eso creo, la verdad es que
con él casi ni me veo, en
este momento debe estar
trabajando con bananos, sí,
con bananos. Él dice que es
injusto todo lo que trabaja a
comparación de lo poco que
recibe y lo sé porque todas
las noches pelea con mi
mamá que por cierto en ese
momento me criaba.

Hace ya unos meses llega-
ron unas personas raras,
diferentes a las personas de
mi pueblo. Eran de piel blan-
ca y hablaban inglés. Llega-

ron para ofrecerles trabajo a
los adultos de allí pero solo
a los hombres; las mujeres
tendrían que seguir dedica-
das a hacerle la poca comi-
da que recibían los trabaja-
dores en ese momento, en-
tre esos mi papá.

El nombre de esta compa-
ñía eran tres palabras en in-
glés. Naturalmente, como
decía mi papá, les prometió
el cielo, y cuando lo decía lo
decía con un desespero to-
tal, lo cual yo no entendía
porque  aceptar que ese des-
espero  era culpa de la com-
pañía gringa no tenía senti-
do ya que supuestamente
esos señores  les habían
prometido a él y a sus ami-

Me parecía tener en mis manos la adicción
perfecta que haría de mi condición algo ex-
clusiva e interesante. Pero para mi sorpre-
sa los adictos a la intolerancia son tan co-
munes que no hubo una sola persona que
se sorprendiera con mi respuesta. Todos pa-
recían haber sido víctimas del fruto que des-
de la clase política se empezó a repartir sin
distinción alguna. No era raro ver jóvenes
con los ojos desorbitados saltando y gritan-

do arengas a favor de la reelección del pro-
curador.

Fue así como una vez más me quedé sin
una explicación fascinante; supongo que re-
gresaré a la vieja respuesta en la que culpa-
ba de todo a una temprana exposición por
parte de mis padres a la cafeína.

Darío Esteban Silva Quecán.

gos el cielo. Otra cosa que
yo no entendía era que mi
papá cuando volvía a casa
siempre llegaba un poco gol-
peado y llegaba con sus
compañeros de trabajo quie-
nes lo cargaban de la zona
bananera  acá, a mi casa,
pero, eso sí, mi papá siem-
pre todas las noches, ya
estando yo entre sueños,
me traía un banano que yo
al siguiente día me lo comía
muy felizmente sin tener co-
nocimiento de lo que ocurría
detrás de ese banano y de
los muchos que en las no-
ches anteriores mi papá me
había traído.

Mientras yo me comía feliz-
mente mi banano, en esos

El banano
ennegrecido
El banano

ennegrecido
11 de noviembre – 1928
 Ciénaga del Magdalena
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días, exactamente a las tres
y a las seis de la tarde, se
oía una voz que intentaba
tranquilizar a los trabajado-
res y funcionaba. Solo que
no por mucho tiempo esta
voz iba a tener tanto poder
como en ese momento.

5 de diciembre -1928
Ciénaga del Magdalena

Unos días antes mi papá
quien normalmente me traía
un banano me dijo que ese
que me había traído en esa
ocasión  no me lo comiera,
que lo guardara. Yo le hice
caso y lo puse en mi mesa
de noche al lado de mi
cama. Ese mismo día por la
noche mis papás salieron y
lo último que me dijeron fue
que no pensara salir de la
casa y que guardara ese ba-
nano como lo más preciado,
igualmente les hice caso.

Mis papás no volvieron en
toda la noche, pero yo es-
cuchaba muchos gritos
como de gente protestando
y más al fondo la voz que nor-
malmente tran-
quilizaba todos
los días a los
trabajadores.
Mientras yo es-
cuchaba los gri-
tos pasaba algo
muy raro; yo al-
canzaba a ver
cómo ese bana-
no que me ha-
bía traído mi
papá se volvía
más y más ne-
gro.

Esos gritos cada vez se con-
vertían en una multitud de
gente y todos gritando por
mejores salarios de trabajo,
por salubridad, lo que sea
que signifique salubridad y
por mejores condiciones de
vida. Eso era lo poco que al-
canzaba a escuchar antes
de que la voz tranquilizante
les dijera que se calmaran o
se atuvieran a las conse-
cuencias.

6 de diciembre -1928-
Ciénaga del Magdalena

Mis papás no volvieron en
toda la noche, y el banano
seguía con su negritud cada
vez más oscurecida.

Los gritos de la gente me
arrullaron toda la noche, cla-
ro, sin yo tener conocimien-
to de lo que estaba ocurrien-
do; pero me daba cuenta que
esos gritos iban a seguir todo
el día sin descanso.

Mientras el día se oscurecía
y el banano con él,  el punto
final de la historia ocurrió dos

segundos después de que la
famosa voz con un volumen
bajo dijera: Señoras y seño-
res, tienen cinco minutos
para retirarse. Al parecer
nadie se retiró y después de
4 minutos muy lejanamente
se oyó un  grito ¡Abran fue-
go!, que  provocó una revuel-
ta que movió a la multitud,
tanto así que el correr de las
personas hacía ligeramente
agitar mi casa.

Mis papás aún no habían
vuelto y yo tenía ganas de
un banano bueno, ya que el
que me habían dado ya es-
taba gris, casi negro. Ya en
la noche se escuchó al pa-
recer el último disparo que
yo escuché, y con ese dis-
paro el banano tomo un tono
completamente oscuro que
hasta ya daba asco.

…Y nunca salí de casa y ese
banano aún  dándome asco
nunca lo boté; lo cuidé como
lo más preciado. Lo cierto es
que en mi pueblo algo anda-
ba mal ya que esos gritos
nunca se volvieron a escu-

char, la voz tranquilizan-
te tampoco, y aparte de
eso, aunque yo nunca
saliera de mi casa sen-
tía que la Ciénaga del
Magdalena, como mi
banano, se habían os-
curecido por completo.

Masacre de las bana-
neras. 1928

Felipe Silva Quecán
13 años
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PISTPISTPISTPISTPISTASASASASAS

esde el mes de
abril de 2012 se vie-
nen reuniendo men-

sualmente en Bogotá dife-
rentes expresiones del mo-
vimiento ecuménico colom-
biano con la pretensión de
generar, de crear un espacio
que puedan compartir las
múltiples iniciativas de paz
que históricamente las igle-
sias y otras organizaciones
y personas interesadas en el
ecumenismo vienen impul-
sando en el país
 
Esta iniciativa, que llamamos
«La Mesa Ecuménica por
la Paz», resultó ser premo-
nitoria, anticipatoria del pro-
ceso de paz hecho público
entre Gobierno y Farc-EP en
septiembre del presente año.
Sobra decir que esta nueva
situación hace muy válido el
objetivo planteado de que el
movimiento ecuménico co-
lombiano llegue con una sola
voz y con un solo mensaje a
los diferentes escenarios de

paz que se puedan abrir y
generar en el país.
 
Desde las primeras reunio-
nes se fueron verificando las
condiciones favorables y
desfavorables que existen en
Colombia para avanzar hacia
una solución política del con-
flicto armado, enraizado y
conectado irremediablemen-
te con el conflicto social. Se
fueron conociendo diferentes
iniciativas y procesos que
desde la sociedad civil se
vienen impulsando, tales
como la de Colombianas y
Colombianos por la Paz, In-
depaz, Planeta Paz, Congre-
so por la Paz, Asamblea
Permanente por la Paz. Des-
de cada uno de ellos se fue
viendo el papel que pueden
y deben jugar las iglesias y
el movimiento ecuménico en
el escenario político de paz.

Simultáneamente a la discu-
sión sobre la realidad del
conflicto armado y de la gue-

rra, en cada una de nuestras
reuniones se fue constru-
yendo un camino de acción
que pudieran compartir las
diferentes iglesias y organi-
zaciones con vocación ecu-
ménica.
 

PROPUESTAS

Queremos compartir con los
lectores y lectoras de EN-
CUENTRO las diferentes
propuestas que se han veni-
do formulando y que bien
pueden convertirse en una
oportunidad de alzar la voz
del movimiento ecuménico
colombiano por la paz con
justicia y dignidad.
 
Foro Ecuménico
por la Paz:

Se ha considerado pertinen-
te y urgente construir un es-
pacio que permita ganar vi-
sibilidad social para el Ecu-
menismo dentro de los pro-

Hacia la unidad en el movimiento
ecuménico colombiano

La Mesa
Ecuménica
por la Paz

Por Omar Fernández

D
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cesos que se inician para
terminar el conflicto político
militar, de tal manera que la
sociedad en su conjunto, se
sienta convocada y movida
hacia un verdadero proceso
de paz con justicia social.
 
Esto supone, en primer lu-
gar, la realización de un en-
cuentro nacional, con pre-
sencia internacional, que no
solo nos permita construir un
acuerdo básico de los crite-
rios y aspiraciones del mo-
vimiento ecuménico en tor-
no al proceso de paz en Co-
lombia sino estudiar alterna-
tivas para garantizar que es-
tos acuerdos lleguen a la
opinión pública y en especial
a la sociedad colombiana y
a los diferentes actores del
conflicto.
 
Este Foro debemos enten-
derlo como un proceso, más
que como un acto coyuntu-
ral. Supone todo un ejerci-
cio de diálogo previo al inte-
rior del movimiento ecumé-
nico para poder llegar a una
mirada común de las princi-
pales ideas que deben ex-
presar un enfoque de paz
desde el más genuino senti-
do del evangelio. Igualmen-
te un acuerdo sobre las prin-
cipales acciones y prácticas
comunes que deben acom-
pañar este ideario ecuméni-
co por la paz.

Estrategia unificada de
acción ecuménica por la
paz:

Somos conscientes de la
gran riqueza que existe en
la cantidad de acciones que
las iglesias y organizaciones
ecuménicas vienen impul-
sando desde hace mucho
tiempo en Colombia, desde
las más locales, hasta las
de carácter nacional e inter-
nacional.

Fruto del compartir de estas
experiencias, se ha venido
delineando lo que llamamos
una estrategia o plan común
para la paz. Queremos com-
partir con los lectores/as al-
gunos de los elementos que

consideramos necesarios
para construir ese plan y a
los que fuimos llegando en
uno de los encuentros reali-
zados:

Partir de una identidad
espiritual, eclesial y
ética. Sal y luz a la ma-
nera de Jesús para no
perder un elemento que
verdaderamente nos ca-
racteriza y diferencia de
muchos otros actores y
movimientos sociales.

Generar, crear confianza
entre las diferentes ex-
presiones ecuménicas,
dado que son muchas las
situaciones de ruptura y
prevención que hay en
este sector, situaciones
que también se dan en
otros sectores sociales.

Construcción de estrate-
gias, de objetivos a largo
plazo, para no quedarnos
en un coyunturalismo; es
decir, en una visión de
muy corto plazo.

Desarrollar iniciativas que
tengan incidencia, in-
fluencia política a nivel
local, nacional e interna-
cional que, su vez, per-
mitan dar un salto cuali-
tativo respecto de lo que
ya estamos haciendo.

Crear escenarios, espa-
cios de encuentro de lo
ecuménico en las regio-
nes y a nivel nacional,
que supere el centrar, el
darle importancia solo a
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las iniciativas que se ha-
cen en Bogotá.

Conocer y debatir las di-
ferentes visiones que te-
nemos de la paz y del
conflicto ya que compro-
bamos que entre noso-
tros, como es normal,
existen visiones diferen-
tes sobre el tema. Esto
nos llevará a construir y
reconstruir esas visiones
en una nueva lógica mar-
cada por la necesidad de
llegar a ciertos acuerdos
y consensos básicos.

Interrelacionarnos con
otros actores y movimien-
tos sociales que trabajan
por la paz, con la certe-
za de que no somos ni
los únicos, ni los princi-
pales actores sociales
que están trabajando el
tema. Existen multiplici-
dad de actores que hacen
aportes esenciales des-
de lo práctico y teórico
con los cuales debemos
interrelacionarnos

Hacer visible lo que ha-
cemos y logramos, y ser
profundamente creativos.
Debemos utilizar toda
nuestra creatividad y los
medios de información
con los que contamos
para darle la mayor visi-
bilidad posible a nuestras
iniciativas, de tal manera
que puedan tener impac-
to en la opinión pública.

Construcción de paz de
abajo hacia arriba.

Esta es una de las princi-
pales formas del trabajo
popular cristiano, que nos
llevará a construir desde
lo pequeño, desde lo par-
ticular, que permitirá que
cada persona pueda par-
ticipar en esa construc-
ción con su propia opinión
y su propia palabra.

PARTIR DE LO YA
CONSTRUIDO

Existen una serie de ele-
mentos o herramientas que
pueden favorecer la puesta
en práctica de esta propues-
ta, de esta estrategia de paz
y que son unas riquezas, un
acumulado nada desprecia-
ble con el que ya contamos:
 

Contar con el apoyo de
un equipo que ayude a
elaborar la estrategia. En
muchas experiencias se
ha hecho un ejercicio
muy cuidadoso de cons-
trucción de los procedi-
mientos, las metodolo-
gías y hay gente que tie-
ne mucha destreza al
respecto y que pueden
jugar un papel de facilita-
dores de tareas nada fá-
ciles como esta de poner-
nos de acuerdo tantos
actores, tantas iglesias,
tantas personas en un
plan común.

Jornadas comunes de
oración: Un planteamien-
to que se ha hecho es
que aprovechemos crea-
tivamente un elemento
característico de las co-

munidades cristianas que
es lo simbólico, lo cele-
brativo, lo profético.

Generar, crear un hecho
político que tenga impac-
to público: Existe la idea
de que como sociedad
civil, de la cual hace par-
te el movimiento ecumé-
nico, se pueda generar
un hecho incuestionable
que exprese la voluntad
de avance decidido por
un sendero de paz con
justicia social. En este
momento que se viene
hablando de la Ruta Co-
mún para la Paz, esta
iniciativa podría ser un
ejemplo de ese hecho
político que se quiere
generar.

Campañas y acciones
públicas.

 Identificar puntos comu-
nes: Somos diversos y
diversas y entonces es
necesario tener claridad
de que hay que encontrar
los elementos que nos
unen y nos acercan e
identifican reconociendo
las diferencias y aún las
contradicciones que po-
damos tener. Creemos
que debemos participar
en los escenarios políti-
cos de paz con una sola
voz y unos planteamien-
tos básicos de acuerdo y
entendimiento para que el
movimiento ecuménico
tenga impacto real en
esta construcción de la
Paz y la Justicia.
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os creadores de
los Realities ya no
saben que más

crear para seguir el ciclo;
hacer que los participantes
coman  porquerías,  vivan
entre animales que producen
fobias o miedos, someterlos
a bajas o altas temperatu-
ras, aguantar hambre,  en fin
hacer perder la dignidad hu-
mana para sobresalir, para
ascender, aunque más bien
parece que es para trepar.

Los Realities son de alguna
manera una nueva versión
del traquetismo o de la cul-
tura narco; prosperar, hacer
dinero  por la vía más fácil,
aunque esto signifique pa-
sar por encima de los de-

Los Realities  u
Si en una época se decía que lo que no
aparecía en la televisión no existía, ahora,
con los Realities, podemos decir que es la
televisión la que legitima nuestra forma de
vivir.
Aunque los Realities no son más que
un concurso televisivo, su sofisticada
y estudiada estructura televisiva los ha
convertido en los modelos de vida en un
país  como Colombia cada vez más urbano
y entregado al entretenimiento foráneo.

Por Yesid Fernández Forero

El súper-valor de la desvergüenza

Hacer un mapeo: Debe-
mos partir de un reco-
nocimiento de las múl-
tiples experiencias lo-
cales, regionales y na-
cionales que desde el
mundo cristiano existen
y que desean trabajar
unificadamente por un
ideal tan anhelado como
es la paz. Este ejerci-
cio permitirá reconocer-
nos y socializar las ex-
periencias y riquezas
existentes.

 
Estas son algunas de las
principales ideas que han
acompañado este proceso
de la Mesa Ecuménica para
la Paz en las reuniones que
realizamos en las tardes de
los últimos miércoles de mes
en los diferentes lugares o
sitios que nos facilitan las
iglesias.

Finalmente, estimados lec-
tores y lectoras, queremos
expresarles que desde la
Mesa Ecuménica para la
Paz seguimos tercamente
creyendo en que es posible
construir un proyecto como
Pueblo de Dios en medio del
Pueblo Pobre que haga po-
sible un futuro de igualdad,
de justicia y de una verda-
dera paz en nuestro país.

L
más, denigrar de la propia
humanidad, manipular, trai-
cionar, falsear a todo el que
se le atraviese en el camino
por ganar los jugosos pre-
mios que realmente enrique-
cen es a los dueños de los
medios.

La televisión privada encon-
tró en los Realities un es-
quema efectivo para ador-
mecer conciencias e inflar
la sintonía  y las ganancias
a base  de la desvergüenza
que se ha convertido en una
especie de súper-valor,
pues las cosas que en otras
épocas  causaban desho-
nor o desprestigio hoy ex-
trañamente causan admira-
ción.
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TEORIATEORIATEORIATEORIATEORIA

Los Realities no son más
que unos concursos, que
usted puede ver o dejar de
ver, eso es cierto. Pero lo
que pasa es que no  son pro-
gramas aislados sino que
atraviesan la estructura to-
tal de los canales privados.
Se emiten en la noche con
un mínimo de dos horas, se
retrasmiten por youtube, se
habla de ellos en los noti-
cieros de la empresa televi-
siva, en otros de sus progra-
mas, en la publicidad de los
periódicos, en los twiters, en
la radio. ¡Están hasta en la
sopa!

Esto es lo que se llama en-
tretenimiento dominante.
Pues a la vista de una per-
sona común y corriente que
sigue la programación de al-
gunos de los canales priva-
dos le va quedando la sen-
sación de que el Reality de
turno  es algo realmente im-
portante, es noticia, la con-
fusión es tal que si no se
está enterado de lo que pasa
allí se puede pasar por ton-
to o desactualizado.

Si alguien preguntara como
nos está afectando el TLC,
el Tratado de Libre Comer-
cio con los Estados Unidos,
una respuesta es esta. A tra-

s  una loca realidad

vés de los programas norte-
americanos como Realities,
series y canales  estamos
dejando que se nos domes-
tique y se nos prepare para
vivir en  un mundo soft, sua-
ve y  bacano, en un mullido
sueño virtual, mientras las
multinacionales se llevan el
oro, el carbón, el níquel, las
esmeraldas. Claro que ese
es otro Reality en donde los
colombianos y colombianas
ya perdimos, porque el Gran
Hermano ya decidió los pro-
tagonistas de esta novela.

El cambio de la fuerza
por el suave poder.

No es que Sofía Vergara sea
el gran símbolo de la colom-
bianidad  en los Estados
Unidos. Es al contrario, en
los estudios televisivos de

Miami y los Ángeles en Es-
tados Unidos fabricaron a
Sofía Vergara como símbo-
lo de lo que debemos ser los
colombianos y colombianas

Las nuevas estrategias de
los Estados Unidos para in-
fluir en el mundo ya no son
las de la fuerza, sino que lo
que se idearon fue influir e
intervenir  a través del encan-
tamiento, de la atracción, de
la uniformidad en los hábi-
tos de consumo. Las indus-
trias del entretenimiento nor-
teamericano son de alguna
manera la punta de lanza en
esta estrategia. Y ahí están
programas como los Reali-
ties que dominan el mundo
con el  entretenimiento.

Llena tu vida de Realities



60 Encuentro

Aquí no hay choque de civi-
lizaciones  ni de culturas.
Todo ahora es más sencillo;
hay unas estructuras televi-
sivas y mediáticas que  no
pelean con nadie ni contra
nadie y hacen un trabajo
ideológico mucho más efec-
tivo, más sutil. Reafirmando
los valores de la familia tra-
dicional, reafirmando  roles
masculinos y femeninos
machistas; amparándose
en la religiosidad popular
más utilitaria para legitimar-
se entre los más adultos, es
sexista pero  a la vez se pre-
senta  como muy atractiva
porque parece la realidad, o
por lo menos la realidad que
muchos y muchas quisieran
tener.

El poder de los
contenidos

Los Realities tienen una es-
tructura grandiosa, especta-
cular, llena de luces,  estu-
dios en exteriores y colori-
do. Sin embargo, lo impor-
tante no está ahí, lo impor-
tante está en lo pequeño, en
los primeros planos, en la
cara de sufrimiento, en la

reiteración del dolor, en el
gesto de la frustración; en la
intriga, en el ardid, en la
mampara, en lo maligno de
la estrategia y en el poder
de destrucción.

La espectacularidad de los
Realities  nos confunde y nos
hace creer que los canales
y las productoras gastan mi-
les de dólares en produc-
ción. Cuando la verdad es
que gastan miles de dólares
en imaginar como sacar el
máximo de malicia y maldad
de los y las participantes y
como hacer para que a tra-

vés  de trucos de edición
creamos que  somos malos
por naturaleza, cuando la
realidad es que somos ma-
los por voluntad de unos
guionistas bien adiestrados.

Así las cosas continúan en-
tonces los desequilibrios en-
tre los países dominantes y
dominados, mientras unos
países como los Estados
Unidos producen conteni-
dos, otros países como Co-
lombia viven sumergidos por
los influjos de estos conte-
nidos dominantes.

Por ahora la cultura domi-
nante, la cultura del gran
público,  que  es opuesta al
arte, a lo alternativo, a lo
popular, a lo genuino sigue
reinando. Ojalá  nuestra cul-
tura criolla, nuestro poder de
contracultura; nuestra fuerza
innovadora sea capaz de re-
sistir y podamos tener pron-
to una primavera audiovisual
con alta capacidad crítica y
de indignación.
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Paz yPaz yPaz yPaz yPaz y
Reconcil iaciónReconcil iaciónReconcil iaciónReconcil iaciónReconcil iación

E

¿Paz, justicia
y perdón?

Ahora que se perciben vientos de paz a propósito de los diálogos
que se inician en octubre entre el gobierno de Santos y la guerrilla

de las FARC y posiblemente con el ELN, estas páginas de Paz
y Reconciliación adquieren mayor vigencia y una mayor responsabilidad.
Por lo tanto entraremos en este primer momento haciendo una serie de

actualizaciones sobre algunos términos que se usan
y haremos algunas preguntas sobre como pasar a un posible y polémico,

por decir lo menos, estado de pos-conflicto.

La paz tiene vigilantes

sta paz que se pretende conseguir
debe ajustarse al Estatuto de Roma,
debe estar en el contexto de la jus-

ticia transicional que vincula todas las deci-
siones del Estado colombiano
en este tema y no puede pa-
sar de agache la impunidad
pues, la Corte Penal Interna-
cional está ojo avizor ante
cualquier anomalía que preten-
da dejar a los dolientes de muer-
tos, desplazados y desaparecidos
sin respuestas claras de quienes
y cómo responderán por estos
delitos de lesa humanidad.

Además de lo anterior,
hay dos conceptos que
debemos tener bas-
tante claros y que no
podemos descuidar
aunque la línea que
los divide es dema-

siado delgada. Se trata de los crímenes de
guerra y los crímenes de lesa humanidad.
Vamos a los conceptos, entonces, para po-
der continuar con las preguntas.

 Estatuto de Roma, Es
un acuerdo internacio-
nal promovido por las

Naciones Unidas y que
firmó Colombia, realizado

en Roma, Italia, el 17 de julio
de 1998 y es el que establece

la Corte Penal Internacional,
llamado también Tribunal Pe-

nal Internacional. La misión
de esta Corte es juzgar a

las personas acusadas
de cometer crímenes
de genocidio,  de
guerra y de lesa hu-
manidad. Tiene per-
sonería jurídica inter-
nacional, y no forma

Por  Yesid Fernández Forero
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parte de las Naciones Unidas, aunque se
relaciona con ella en los términos que seña-
la el Estatuto de Roma, su norma fundacio-
nal. Tiene su sede en la ciudad de La Haya,
en los Países Bajos.

Justicia Transicional, se refiere a aquellos
procesos de transición de una dictadura a
una democracia o de un conflicto armado a
la paz, en los que es necesario equilibrar las
exigencias jurídicas, que, de un lado, garan-
ticen los derechos de las víctimas a la ver-
dad, justicia, reparación y a la garantía de no
repetición de esos crímenes y, del otro, per-
mitan consolidar la paz política entre los ban-
dos que estaban en guerra.

 Los procesos de justicia transicio-
nal se caracterizan por una com-
binación de estrategias judicia-
les y no judiciales, tales como
la persecución de criminales,
la creación de comisiones lla-
madas de la verdad que vin-
culan a los gobiernos y otras
formas de investigación del
pasado violento; la reparación
a las víctimas por los daños cau-
sados, la preservación de la memo-
ria de esas víctimas y la reforma de ins-
tituciones tales como las dedicadas
al servicio secreto, la policía y
el ejército, con el firme propósito de pre-
venir futuras violaciones o abusos.

Este enfoque de justicia transicional sur-
gió a finales de los años 80 y principios
de los 90, principalmente como respues-
ta a cambios políticos y demandas de
justicia en América Latina y
en Europa oriental.

Crímenes de guerra: son crímenes que
se hacen o tuvieron ocasión de realizar-
se en el contexto exclusivo de la guerra
o del conflicto. Sin embargo nos pre-
guntamos cómo en un conflicto tan irre-
gular como el que ha sufrido Colombia

podemos separar estos crímenes de los crí-
menes fuera de la guerra.

Crímenes de lesa humanidad: Estos son
los crímenes que por su gravedad ofenden
no solo a quienes los sufren sino al mundo
entero, ya sea por la calidad de las víctimas
pues en muchas ocasiones se trata de líde-
res y lideresas que defendían los derechos
humanos o por la magnitud y el carácter sis-
temático de los mismos.

¡Pregunta, pregunta!

Ahora que tenemos unas líneas muy senci-
llas pero claras sobre los anteriores concep-

tos hagamos las preguntas que
creemos pertinentes y que

deben responder tanto
las guerrillas como el
Estado mismo en ca-
beza del gobierno.
Aclaremos que las
guerrillas dicen ha-

ber actuado siempre
en un contexto de gue-

rra y el Gobierno dice de-
fender una institucionalidad.

Sin embargo, de lado y lado
estos cincuenta años han deja-

do una estela trágica representa-
da en miles de muertos, desapare-
cidos y desaparecidas, desplaza-
dos/as, mutilados/as, secuestrados/
as, desterrados y desterradas cuyos
dolientes precisan de una respuesta
para hacer ese ejercicio de verdad,
justicia, reparación y no repetición.

 Algunas preguntas
para las guerrillas

Cómo se responde por las distintas
matanzas de indígenas; qué decir
ante las miles de minas quiebrapa-
tas y antipersona puestas en el te-
rritorio nacional; qué pasa con las
decenas de matanzas de civiles iner-
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mes, con el asesinato de algunos obispos
católicos y de otros ministros, llámense pas-
tores, sacerdotes o religiosas de las iglesias;
con el asesinato de políticos y funcionarios
civiles y judiciales.

Cómo responder ante el masivo reclutamien-
to de menores para la guerra, por el secues-
tro de civiles, políticos y militares; dónde
están los secuestrados desaparecidos y
cómo resarcir a las familias de los y las des-
plazadas, de los desaparecidos, de los des-
terrados, de los asesinados.

Algunas preguntas para el Estado
en cabeza del gobierno Santos

Cómo responder frente a las políticas de te-
rrorismo de estado aplicadas contra la po-
blación civil en todos estos años; que decir
ante los asesinatos de personas civiles que
se hicieron pasar como combatientes, infor-
mantes o auxiliadores de las guerrillas o sea
los mal llamados «falsos positivos». Qué
decir ante las políticas de persecución, aco-
so y muerte a miembros de ONGs, a colec-
tivos y grupos de derechos humanos. Cómo
responder ante las campañas de intimidación,
falsos señalamientos y muerte de miembros
de sindicatos, partidos de oposición, estu-
diantes y organizaciones campesinas, indí-
genas y afrodescendientes.

Preocupación

Este es apenas el comienzo de una larga
lista de preguntas que deben responderse en
este pacto de paz que pretende hacerse por
ahora entre dos componentes del conflicto.
Vemos con preocupación que todavía no exis-
te claridad sobre cómo será la participación
de la sociedad civil en este proceso, tenien-
do en cuenta que ha sido precisamente la
población civil la principal víctima del conflic-
to y que por ahora solo aparece como la con-
vidada de piedra de este episodio tan impor-
tante de nuestra historia colombiana.

Cómo se responde por las distintas
matanzas de indígenas; qué decir
ante las miles de minas quiebrapatas
y antipersona puestas en el territorio
nacional; qué pasa con las decenas
de matanzas de civiles inermes, con
el asesinato de algunos obispos ca-
tólicos y de otros ministros, llámense
pastores, sacerdotes o religiosas de
las iglesias; con el asesinato de políti-
cos y funcionarios civiles y judiciales.
......
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AQUIAQUIAQUIAQUIAQUI
CEPCEPCEPCEPCEPALCALCALCALCALC

Transacciones personales
n el departamen-
to de Córdoba,
existe un munici-

pio llamado San Andrés de
Sotavento. En este lugar
habitan más o menos 65
mil personas de las cua-
les más de 30 mil indíge-
nas hacen parte del «Ca-
bildo Indígena Zenú».

Con algunos sectores del
cabildo indígena, CE-
PALC durante muchos
años ha hecho un trabajo
de capacitación en comu-
nicación y género, que ha
servido para ayudar a for-
mar un equipo de líderes
de más de 50 personas
con una nueva perspecti-
va de la comunicación y de
los valores en la sociedad.

Lo realmente importante
para resaltar de este pro-
ceso, es que el 90% del
grupo que trabaja con
CEPALC son mujeres.
Mujeres que quieren un
cambio, mujeres que pien-
san en el futuro de sus hi-
jas y nietas en la comuni-
dad indígena Zenú y pro-

Por
Carlos Daniel Silva Q.
Kara Crawford

E mueven un cambio de vida
para ellas.

¿Pero a qué
le temen?

Más allá de las imágenes
que aparecen en comer-
ciales de televisión, en los
que se muestra a Colom-
bia como destino turístico
y aparecen escenas de
hombres y mujeres indí-
genas bailando en sus su-
puestos rituales, existe
una realidad que desani-
ma conocer pues está
muy lejos de las mentes de
quienes vivimos en las ciu-
dades pensar que ocu-
rran cosas así.

En una de nuestras visi-
tas al grupo de trabajo,
nos enteramos que duran-
te muchos años, las mu-
jeres han sido víctimas de
una compra-venta infame;
es decir, ellas desde niñas
son ofrecidas por sus pa-
dres o por quién esté a
cargo de su manutención,
para que cualquier hom-
bre por unos pesos se

convierta en su dueño o
«esposo».

Pero esta transacción no
termina aquí; resulta que
si la mujer vendida, llega
a ser infiel y su esposo –
comprador se da cuenta,
él tiene todo el derecho de
llevar de nuevo a la mujer
a casa de sus padres y exi-
girles, como en cualquier
promoción de supermer-
cado, la devolución de su
dinero.

Consecuencias
y Esperanzas

Después de ser víctima
de este comercio, la mu-
jer que es «devuelta» su-
fre aún más, pues usual-
mente cuando el esposo
la devuelve a su familia
original y pide su dinero,
la famil ia tampoco la
acepta pues es una des-
honra tener a una hija
que fue infiel. Así las co-
sas, estas mujeres que-
dan a la deriva, sin un
rumbo fijo, solas, con hi-
jos e hijas que tienen que
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sufrir las consecuencias
de esta barbarie.

Las mujeres zenúes tam-
bién sufren todos los tipos
de violencia de género.
Además de la violencia
intrafamiliar en todas las
formas imaginables, que
incluyen golpes, gritos e
insultos, las mujeres viven
una violencia más escon-
dida, pero la cual las afec-
ta para toda la vida. Des-
de jóvenes se les impo-
nen normas de conducta
que no son más que for-
mas de manipulación que
sufren por parte de sus
esposos, sus padres, sus
novios y hasta de sus pro-
pias madres para conver-

tirlas en seres silenciosos,
sumisos, excluidos por el
poder y la autoridad pa-
triarcal.

A estas mujeres las pre-
sionan a enfocarse en los
asuntos domésticos y no
les permiten concentrarse
en su auto-desarrollo, ni
en lo que les da alegría.
Esto les dificulta mucho
sus vidas, incluso hasta
asistir a los talleres de
CEPALC. Una mujer muy
joven una vez nos contó
al equipo de trabajo que
no estaba segura si po-
dría volver al otro día de
taller porque probable-
mente su esposo no le
daría permiso. Es decir, el

control que el hombre
mantenía sobre las activi-
dades de su vida era tal
que no le permitía tomar
decisiones por sí misma.

Pensar en denunciar es-
tas situaciones de violen-
cia produce risa, pues el
cabildo indígena está li-
derado por hombres que
no tienen conciencia de
género y no les interesa
el tema. Acá es donde el
grupo de trabajo de mu-
jeres intenta llegar, a que
sean ellas quienes hagan
parte de la dirección de
este cabildo y así ayuden
a crear leyes que ayuden
a mejorar su forma de
vida; para que tengan
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derecho a enamorarse y
no sean obligadas a irse
con quién las compre.

Continuaremos con las ca-
pacitaciones, porque a
través de ellas la espe-
ranza de un mejor futu-
ro se ha fortalecido, gra-
cias a la participación y
al avance que están te-
niendo en su formación
las mujeres jóvenes en
el proceso. Podemos
confirmar que el trabajo
que hacemos desde CE-
PALC es un trabajo de
interés común pues des-
pierta las mentes de mu-
jeres que alguna vez cre-
yeron que no tenían de-
rechos en su vida.
Aspiramos a que en
poco tiempo las autori-
dades del cabildo no to-

men a risa o sigan igno-
rando las justas denun-
cias de las mujeres y a
que ellas puedan partici-

par en plan de igualdad
con los varones en todas
las decisiones que afectan
a sus comunidades.

Con algunos sectores del cabildo indígena,
CEPALC durante muchos años ha hecho un
trabajo de capacitación en comunicación y gé-
nero, que ha servido para ayudar a formar un
equipo de líderes  de más de 50 personas con
una nueva  perspectiva de la comunicación y
de los valores en la sociedad.

Lo realmente importante para resaltar de este
proceso, es que el 90% del grupo que trabaja
con CEPALC son mujeres. Mujeres que quie-
ren un cambio, mujeres que piensan en el fu-
turo de sus hijas y nietas en la comunidad in-
dígena Zenú y promueven un cambio de vida
para ellas.



A sembrar la vida, a arrancar dolor
A pintar los campos de un nuevo color
A amasar justicia, libertad y amor
Vamos campesinos de la Fundación.

Ayer en nuestros campos, todo era noche oscura
Vendadas las pupilas, cadenas en los pies
Pero una voz se ha alzado de nuestra misma tierra
Gritando enardecida, con fuerza y altivez.

Que el aire vuela iguales derechos de los hombres
Que el agua que bebamos nos sepa a libertad
Y nuestra madre tierra prodigue hermosos frutos
Que alcance igual a todos como un inmenso pan.

Unamos nuestras manos, unamos nuestras fuerzas
Con limpias herramientas sembremos la verdad
San Isidro nos llama para una gran cosecha
Cosecha de hombres nuevos que crece en Boyacá”.

Autora: Hermana Teresa Segura
Fundadora de la Fundación San Isidro, 

Duitama (Boyacá)

HIMNO DE LA FUNDACIÓN SAN ISIDRO
Homenaje  a la Hermana Teresa Segura (q.e.p.d)

“
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